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Lo mejor está por venir
En marzo de 1957, Pablo Hary convocó a un grupo de 
amigos y vecinos para conformar el primer Consor-
cio Regional de Experimentación Agrícola. Con el 
tiempo, la red CREA fue creciendo hasta abarcar las 
principales regiones productivas de la Argentina, y se 
expandió a Uruguay, Paraguay y Bolivia. 

La comunidad CREA está presente en un territorio 
muy vasto. La pandemia del Covid-19, con todas las 
complicaciones que generó, nos obligó a emplear 

entornos virtuales para reunirnos. Gracias a eso descubrimos que estamos más cerca 
que nunca, que somos parte de una red mucho más amplia de lo que creíamos y que el 
conocimiento contenido en ella es casi infinito.

Pablo Hary –un auténtico adelantado– comprendió desde el inicio que el trabajo en 
equipo y el intercambio de información entre grupos de interés eran aspectos sustan-
ciales para la creación de la sociedad del conocimiento en la que vivimos actualmente.

Cuando surgieron los primeros grupos CREA, los únicos métodos de comunicación eran 
los telefónicos y los medios gráficos. Pero la tecnología avanza y, con ella, la manera 
de comunicarnos. Nos adaptamos a ella, de manera progresiva o forzada para sumar 
posibilidades, aunque las transiciones siempre requieren un período de aprendizaje.

La virtualidad, por ejemplo, genera inicialmente la sensación de que podemos estar 
en muchos lugares al mismo tiempo, algo que, además de ser fácticamente imposible, 
puede resultar agotador.

La virtualidad obligatoria nos permitió alcanzar un aprendizaje más equilibrado del 
valor de nuestro tiempo. ¿Tenemos necesidad de estar físicamente en un lugar cuan-
do podemos realizar la reunión en un entorno virtual? También nos dio la posibilidad 
de revalorizar el valor del acto presencial. ¿Qué resulta insustituible en una comuni-
cación cara a cara? (manteniendo, claro, la distancia adecuada hasta que finalice el 
período de emergencia sanitaria).

Además, el valor de la red CREA crece a medida que la información fluye a través 
de ella para generar –si se presentan las condiciones adecuadas– conocimiento que 
permita aportar valor creciente a las empresas y a las comunidades que integran el 
ámbito agropecuario. Por esa razón, la posibilidad de contar con nuevos canales que 
potencien la cantidad y la velocidad de transmisión de la información producida, 
constituye una gran oportunidad.

Gracias a la pandemia, el uso generalizado de plataformas virtuales terminó impo-
niéndose en un par de semanas, algo que, sin ese evento fortuito, quizás hubiese 
demorado un par de años en introducirse en nuestros hábitos. A veces, los cambios se 
producen a los saltos.

La plétora de reuniones virtuales que muchos tuvimos en las últimas semanas nos 
permitió acercarnos y redescubrir una red extendida que nos puede aportar mucho 
más valor del que estábamos extrayendo. Con el tiempo, seguramente encontraremos 
un equilibrio que nos permita sacarle todo el provecho posible a esta nueva herra-
mienta y a la red. Lo mejor está por venir.
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En modo virtual
Nuevas dinámicas de trabajo en tiempos de pandemia.

La pandemia del Covid-19 puso en jaque la ma-
nera en que nos comunicamos habitualmente 
obligándonos a hacer un uso casi exclusivo de 
entornos virtuales para mantener el ritmo de tra-
bajo. Para algunos, se trató de una adaptación 
forzada, a diferencia de otros que habían co-
menzado a incursionar en la utilización de nue-
vas tecnologías, sin saber que pronto caerían en 
un estado de virtualidad obligatoria.  
En todo caso, las transiciones exigen siempre un 
período de aprendizaje. Entre otras cosas, este 
nuevo estado de situación nos permitió adqui-
rir una noción más cruda del tiempo, el recurso 
más valioso que tenemos. A la vez, nos ofrece la 

posibilidad de medir el valor del acto presencial 
en nuestras interacciones. 
A continuación, técnicos de distintas regiones 
productivas relatan su experiencia en primera 
persona.

Pilar Laurel. Coordinadora de la región CREA 
Este. Adaptamos las reuniones de la Mesa de 
Presidentes y de Asesores para hacerlas de 
manera virtual. En lugar de hacer un encuentro 
mensual, se llevaron a cabo dos de menor 
duración, focalizadas en cuestiones prioritarias. 
Creemos que algunas herramientas virtuales 
llegaron para quedarse. Ahora, podemos, por 
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ejemplo, estar mucho más cerca de lo que per-
mite la sede central. Antes, por falta de tiempo 
para viajar, muchos no podían acceder. 
Creemos que la oferta de servicios en platafor-
mas virtuales debería continuar en el futuro. 
Aquellos que no tuvieron que viajar y asistieron a 
las reuniones en entorno virtual, valoran mucho 
la eficacia de esa herramienta en lo que respecta 
a la gestión del tiempo. En lo que refiere a los 
eventos zonales programados, estamos tratan-
do de adaptar a formatos virtuales aquellos en 
los que esto es posible.

Ezequiel Vedoya. Coordinador de la región 
CREA NOA. El uso generalizado de plataformas 
virtuales nos permitió ser muy eficientes, pero 
tenemos que aprender a ponerle un límite, por- 
que muchos encontramos que estábamos tra-
bajando prácticamente durante todo el día. 
Por otra parte, la virtualidad nos obliga a ser 
más ordenados, ya que la posibilidad de realizar 
múltiples tareas de manera simultánea genera 
una superposición de eventos y agendas. 
Entre las posibilidades que ofrece el nuevo 
entorno, pudimos realizar entrevistas virtuales a 
los candidatos que aspiraban a ocupar el cargo 
de asesor de un grupo CREA de la zona. En lo 
que respecta a las reuniones CREA virtuales 
en general, hallamos que tienen una duración 
menor que las presenciales: de entre dos y cua- 
tro horas. Los entornos virtuales, con sus limita-
ciones, permiten ahorrar tiempo. 

Alejandro Socas. Coordinador de la región 
CREA Litoral Sur. Nuestra región es muy extensa, 
por lo que en los últimos años ya habíamos 
comenzado a emplear entornos virtuales para 
acortar distancias al momento de realizar tra-
bajos en grupo, que es, precisamente, lo que 
caracteriza a la cultura CREA.  Por esta razón, 
fuimos de los primeros en organizar reuniones 
virtuales de presidentes con el apoyo del área de 
tecnología de la sede central. En ese sentido, las 
experiencias fueron siempre muy efectivas. 
Con al advenimiento de la emergencia sanitaria, 
este año comenzamos a hacer reuniones virtua-
les de asesores CREA, las cuales funcionaron 
muy bien también. Lo virtual, si bien no sustituye 
la riqueza de un encuentro presencial, tiene la 
ventaja de permitir una mayor frecuencia de con- 
tacto. Además de coordinador, soy asesor del 

CREA Mercedes, donde tuvimos, por primera 
vez, una reunión virtual, que resultó bastante 
satisfactoria. Decidimos no hacer la ronda de 
novedades para que no se extendiera dema-
siado. Es importante tener en cuenta que los 
gráficos y cuadros presentados en una reunión 
virtual deben ser pocos, grandes y muy claros, 
especialmente teniendo en cuenta que algunas 
personas acceden a la reunión a través de su 
teléfono celular. También es necesario chequear, 
con anterioridad al inicio de la reunión CREA, si 
la conectividad de la que dispone cada uno de 
los participantes es la adecuada, porque si no es 
así, debe resolverse esa cuestión trasladándose 
hacia un lugar con buena conectividad. 
También es necesario que el asesor coordine 
con anticipación los temas que se van a 
presentar junto con el anfitrión de la reunión 
CREA, porque, mientras en un encuentro pre-
sencial muchas cuestiones se dan de manera 
natural, en las reuniones virtuales resulta in-
dispensable prever el orden de los contenidos 
para evitar baches que dispersen la atención 
de los participantes. La virtualidad permitió 
un acercamiento entre la sede central CREA 
y las regiones; cuestiones que antes costaba 
concretar, ahora se facilitan por medio de las 
herramientas virtuales. Eso tiene mucho valor 
para los integrantes de la comunidad CREA y 
esperamos que se consolide en el futuro. 
Otra cuestión interesante es aprovechar las pla-
taformas virtuales para crear oportunidades de 
comunicación transversal en la red CREA, que, si 
bien se dan de manera espontánea, podrían ins-
titucionalizarse, tal como sucede, por ejemplo, 
en el ámbito de las reuniones presenciales que 
ocurren en la sede central durante la semana 
CREA. Una vez que finalice la emergencia sani-
taria, seguramente deberemos trabajar para en- 
contrar un equilibrio en el cual las actividades 
presenciales convivan con las virtuales. En una 
red como CREA los canales virtuales ofrecen 
muchísimas oportunidades para generar valor. 

Jorge Barros. Asesor del CREA del Este 
y coordinador de la Mesa Empresaria de la re- 
gión CREA Córdoba Norte. Cuando se instaló la 
cuarentena se suspendió todo tipo de reuniones 
presenciales en el grupo. Como equipo ase- 
sor ofrecimos hacer visitas virtuales a las em- 
presas. A la fecha, hemos realizado una gira com-
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pleta por todos los establecimientos del grupo y 
dos reuniones grupales de manera virtual: en la 
primera se realizó una ronda de novedades y se 
abordaron cuestiones vinculadas al funciona-
miento del CREA; en la segunda, se realizó el análi-
sis de la empresa a través de un trabajo colectivo. 
Ambas se desarrollaron sin inconvenientes. 
Más allá de las herramientas disponibles (usa-
mos Skype y Zoom en las giras, y Meet y Zoom 
en reuniones de más de cinco personas), con- 
sideramos que esta tecnología llegó para que-
darse. Dentro del grupo ya se habla de utilizarla 
con mayor frecuencia una vez que finalice la 
emergencia, ya que uno de los problemas que 
más nos preocupan es el exceso de kilómetros 
que debemos recorrer y los tiempos muertos 
que generan los viajes, además del riesgo en el 
que incurrimos al trasladarnos permanentemen-
te para cumplir con una gira o una reunión. 
Otro tanto sucede con la Mesa Empresaria 
regional, que también valora el uso de las reu-
niones virtuales. Son pocas las personas que 
no se ven motivadas por el nuevo entorno. Con 
respecto a posibles inconvenientes, uno de los 
que percibo es el abuso en la utilización de las 
herramientas, en el sentido de que puede haber 
un exceso de uso de los chats. Algunas personas 
pretenden tener reuniones más fre-cuentemente, 
lo que complica la posibilidad de organizar y 
mantener una agenda de trabajo equilibrada. En 
tales casos, se corre el riego de perder algo que 
para mí es un valor en CREA: el hecho de tener 

conversaciones y  reuniones bien organizadas, 
planificadas, con objetivos y temarios claros. A 
modo de ejemplo, antes, en una jornada de 12 
horas, ocho correspondían a reuniones efectivas 
o trabajo y cuatro al viaje, mientras que actual-
mente tengo las mismas ocho horas de trabajo, 
además de otras cuatro horas diarias que termi-
no destinando a responder chats (y no hablo de 
grupos extra laborales únicamente). 
También advierto que hay un exceso de datos 
sin chequear dando vueltas por los distintos 
grupos de Whatsapp.
 
Victoria Anomale. Asesora del CREA Valle 
 de Conlara. La cuarentena hizo de las video- 
conferencias una cuestión cotidiana. En los 
entornos virtuales las reuniones son más cor-
tas y también más frecuentes. De la misma 
manera, cambió mi forma de trabajar en estos 
días, tratando muchas más cuestiones de las 
que gestionaba en la situación previa a la emer-
gencia sanitaria. Al principio, llevó un tiempo 
que todos aprendieran a usar las plataformas 
de videoconferencias y establecer las normas 
de funcionamiento (apagar micrófono, pedir la 
palabra), pero se adaptaron rápidamente. En 
algunos casos, la situación de incertidumbre 
demandó la realización de reuniones más fre-
cuentes (una por semana) y más cortas (entre 
uno y dos horas). Trabajar 100% en plataformas 
virtuales exige adquirir ciertas habilidades, no 
solo en lo que respecta a gestionar los tiempos 
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laborales de los familiares, sino también para 
ordenarse en la selección y en el uso del enorme 
caudal de datos presentes en los diferentes 
canales, algunos de los cuales tienen un exceso 
de desinformación o datos no verificados. 
Creo que la videollamada llegó para quedarse 
y que el uso de herramientas colaborativas, si 
bien ya se venían utilizando, en lo sucesivo van 
a emplearse con mayor agilidad. 

Martín Ginart. Asesor del CREA Pico Que-
mú. Adaptamos las reuniones CREA a la moda-
lidad virtual dándole prioridad a las empresas 
que están más amigadas con esa alternativa, 
mientras que, las que no tienen mayores ur-
gencias y prefieren las reuniones presenciales, 
fueron pospuestas para fechas posteriores. 
Por el momento, no vemos, al menos en el 
ámbito del grupo CREA, que se trate de una mo-
dalidad que permanezca una vez finalizada la 
emergencia; quizás sí para algunas actividades 
como los análisis de campaña o temas técni-
cos que no puedan entrar dentro de la reunión 
CREA por falta de tiempo. Para las reuniones 
de grupos de afinidad (agrícolas, ganaderos, 
etcétera) se habían realizado reuniones virtua-
les con anterioridad a la situación actual y, en 
ese sentido, las ventajas son muchas. En varios 
casos, hemos armado planes de trabajo que se 
instrumentarán al finalizar la emergencia, donde 
se intercalan reuniones virtuales y presenciales. 
Las dificultades que presenta el trabajo 100% 

virtual es que uno pasa mucho tiempo conec-
tado y es muy fácil perder el equilibrio entre lo 
laboral y lo familiar.

Javier Tomacelli. Asesor del CREA Roque 
Pérez-Saladillo. El mismo día en que comenzó 
el aislamiento obligatorio organizamos un en-
cuentro virtual con el propósito de comenzar a 
adquirir gimnasia en el uso herramientas virtua-
les. Y funcionó bien, porque cuando llegamos 
a la primera reunión CREA virtual, ya habíamos 
tenido cuatro encuentros con esta modalidad 
y estábamos entrenados. Creo que lo que vino 
para quedarse es la posibilidad de hacer la 
ronda de novedades de manera virtual antes de 
tener la reunión CREA. De esa forma, podemos 
mantener intercambios más ricos para luego 
focalizarnos en cuestiones empresariales y 
hacerla más ágil. En lo personal, inicialmente 
me encontré sobrepasado con el uso de plata-
formas virtuales, porque hacía tantas cosas que 
estuve al borde del colapso. Por eso, tuve que 
ordenarme y comenzar a agendar reuniones vir-
tuales como si fuesen presenciales. Esto es im-
portante porque uno puede terminar trabajando 
más en el hogar que en un campo que queda a 
100 kilómetros de casa. Al momento de armar 
una reunión virtual, es fundamental trabajar 
anticipadamente en el diseño de su estructura, 
porque una reunión presencial mal encaminada 
es fácil de reencauzar, pero no ocurre lo mismo 
en el caso de una virtual. Es necesario trabajar 
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con anterioridad para asegurar cuál va a ser el 
foco de la reunión. 
Estimo que el uso de las plataformas virtuales 
va a reducir mucho la distancia que se percibe 
entre las regiones y CREA central. Creo que hay 
mucho por explorar en ese sentido. Soy muy op-
timista con respecto a las ventajas generadas 
por el uso de entornos virtuales, aunque existen 
cuestiones que exigen necesariamente la activi-
dad presencial. Y en este sentido, me pregunto: 
si el Movimiento CREA hubiera sido creado en 
la actualidad, ¿cómo se instrumentaría la meto-
dología de las reuniones? ¿De manera virtual o 
presencial?

Pablo Auliso. Asesor del CREA Carnerillo. En 
la primera reunión virtual que mantuvimos en el 
grupo, quisimos abordar todas las cuestiones 
que se tratan habitualmente en una reunión 
presencial: quedamos abrumados, porque se 
extendió por muchísimo tiempo; no estamos 
habituados a tantas horas de virtualidad. Por 

eso, en la segunda reunión adelantamos la 
ronda de novedades y pusimos el foco, con una 
menor carga horaria, en la cuestión empresarial, 
para lo cual se hizo un trabajo de preproducción 
con el apoyo de videos realizados en el campo 
y audios, que se enviaron con anterioridad para 
que los miembros llegaran con información a la 
reunión virtual, de manera de hacerla más ágil. 
En una recorrida presencial, el contexto, que está 
a simple vista, ayuda a explicar muchas cosas, 
pero eso no es posible en una reunión virtual, 
con lo cual debe hacerse un trabajo previo para, 
justamente, brindar herramientas que permitan 
acceder a esa información. Eso exige que la 
reunión CREA virtual sea preparada de manera 
minuciosa y detallada, para que quede bien 
claro qué es lo que se quiere mostrar. Algún día, 
seguramente, vamos a poder realizar recorridas 
a campo con “anteojos inteligentes” desde nues- 
tras casas; de todos modos, eso nunca reem-
plazará la matriz de relaciones personales que 
existe en el ámbito de cada grupo.
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Plataformas digitales y Big data.



Revista CREA ı 21

A partir de los años 90, investigadores y em-
presarios agrícolas argentinos desarrollaron 
diferentes modelos de simulación agronómica 
(MSA) para ajustar el uso de tecnologías de 
nutrición en aquellos cultivos más dependientes 
de esos insumos (fundamentalmente cereales). 
Ese proceso llevó muchos años –quizás cerca 
de una década, si se toman en cuenta los tiem-
pos posteriores de ajuste– de experimentación 
a campo y trabajos intensos de desarrollo de 
herramientas informáticas, hasta lograr, final-

mente, aplicaciones de simple uso por parte de 
técnicos y productores.
Es importante mencionar que, en muchas situa-
ciones, fueron los mismos productores quienes 
promovieron el desarrollo de tales herramientas. 
Por ese motivo, las curvas de ajuste de respues-
tas al agregado de insumos incorporaban en los 
resultados esperados conceptos relacionados 
con la probabilidad de logro (considerando la 
variabilidad climática histórica), además de 
variables económicas (relaciones insumo/pro-
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ducto) y factores ambientales. Los desarrollos 
Triguero y Maicero realizados por CREA son un 
claro ejemplo.
Desde fines de la década del 90 hasta hace 
pocos años atrás, los MSA fueron las únicas 
herramientas utilizadas para definir –con un 
aceptable nivel de ajuste– las dosis de insumos 
por utilizar en cereales según ambiente.
En los últimos años, el desarrollo de la georre-
ferenciación combinado con la posibilidad de 
procesar grandes masas de datos (lo que se 
conoce popularmente como Big Data) permitió 
que varias compañías y startups desarrollaran 
plataformas que ofrecen la posibilidad de 
recopilar datos agronómicos y combinarlos con 
registros ambientales provenientes del propio 
lote (mapas de rendimientos) o de imágenes 
satelitales para diseñar prescripciones. 
En todos los casos, la materia prima de tales 
plataformas –tal como sucedió con el desarrollo 
de las MSA– son los datos generados por los 
propios empresarios agrícolas: fecha de siem-
bra, genética, dosis de fertilizantes, rendimiento 
logrado, etcétera.
La idea de obtener información de una gran 
masa de usuarios para generar un “producto 
comercial” no es nueva: sucede cada vez que 
permitimos en entornos digitales que diferentes 
compañías puedan realizar, por ejemplo, un 
seguimiento de nuestros recorridos, compras y 
opiniones a cambio de servicios digitales que, si 
bien consideramos “gratuitos”, no lo son porque 
los “pagamos” con la provisión de nuestros 
datos personales.
Los datos agronómicos son, por lo tanto, una 
mercancía y, como tal, debería estar contem-
plada en los “términos de intercambio” de las 
plataformas digitales diseñadas con propósitos 
agronómicos.
El segundo aspecto por considerar es que el 
desarrollo de los MSA o los algoritmos (como 
se dice ahora) se construye mediante ajustes 
sucesivos, los cuales, después de muchos acier-
tos y errores en la relación entre la decisión y el 
resultado, permiten calibrar prescripciones que, 
si bien siempre son dinámicas, tienen un grado 
aceptable de predictibilidad.
En los sistemas tradicionales de desarrollo de 
MSA, los investigadores tenían pleno control 
del volumen de datos empleado para lograr 
los ajustes necesarios y generar algoritmos 

Chiara: “Si bien conceptualmente son más eficientes, porque permiten 
gestionar un volumen descomunal de datos, las recomendaciones gene-
radas por las plataformas digitales constituyen una caja negra, tanto para 
técnicos como para empresarios agrícolas”.
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exitosos. En cambio, las plataformas digitales, 
por tratarse de entornos cerrados, no permiten 
esa posibilidad, lo que podría determinar que en 
algunas situaciones sean los propios producto-
res (usuarios y a la vez abastecedores de datos) 
quienes paguen los costos de ese déficit.
El tercer aspecto comprende el factor conoci-
miento: en los desarrollos de MSA el producto 
logrado tuvo el mismo nivel de importancia que 
el camino atravesado para conseguirlo. Tales 
sistemas exigieron una importante inversión 
de tiempo y recursos a partir de la definición 
y evaluación de variables abiertas por parte de 
técnicos y productores. Los aprendizajes ge-
nerados en aquellas interacciones fueron (son) 
sustanciales para tener una visión integral de 
los procesos agronómicos (la explosión de ma-
lezas problemáticas nos lo recuerda), vital para 
gestionar producciones agrícolas de manera 
sostenible.
En contraposición, las recomendaciones gene-
radas por las plataformas digitales, si bien con-
ceptualmente serían más eficientes al permitir 
gestionar un volumen descomunal de datos que 
es difícil de procesar con metodologías tradi-
cionales, constituyen una caja negra, tanto para 
técnicos como para empresarios agrícolas. 
Como usuarios de tecnología y responsables de 
la sostenibilidad económica, social y ambiental 
de las empresas agropecuarias considero pe-

ligroso dejar la sugerencia del uso de insumos 
en manos de plataformas cuyos procesos de 
decisión desconocemos, especialmente si han 
sido diseñados por empresas controladas por 
compañías elaboradoras de insumos. Son los 
médicos –no los laboratorios– quienes tienen la 
tarea de prescribir fármacos.
Más allá de que las plataformas digitales pue-
dan estar muy bien diseñadas y calibradas, los 
procesos de generación de prescripciones no 
están disponibles para el productor, asesores 
e investigadores. No hay manera de acceder 
a la información de base y eso constituye una 
verdadera limitante conceptual.
Por último, en algunos casos el uso de platafor-
mas digitales exige la instalación de dispositivos 
ad hoc que, además de ser costosos, requieren 
un recambio de manera regular. Debería anali-
zarse detalladamente la conveniencia de estas 
incorporaciones, ya que se trata de un camino 
de una sola vía. Las innovaciones tecnológicas 
orientadas a eficientizar procesos y generar 
valor no implican renunciar a la capacidad de 
ejercer nuestra condición de consumidores 
responsables.

Gerardo Chiara
Asesor de los grupos CREA Alberdi y 
Bragado (región Norte de Buenos Aires)





Una apuesta a las 
economías regionales
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Entrevista a José Chediack, integrante del grupo agroindustrial Phrónesis 
y del CREA Olivícola San Juan de la región Valles Cordilleranos.

Las tierras áridas del este sanjuanino y la escasez de agua, que en otras plantaciones serían un obstáculo, constituyen en el caso del 
pistacho una fortaleza que, sumada al aumento en la demanda mundial, provocaron un vuelco en la expansión experimentada por el 
cultivo en la provincia.
La empresa Solfrut, integrante del grupo argentino Phrónesis, es desde hace más de 30 años un ejemplo de crecimiento e integración 
vertical, además de representar una fuerte apuesta a las economías regionales.



Con sede en la provincia de San Juan, Solfrut 
cuenta con 330 hectáreas de viñedos y bodega 
propia (la Finca El Enlace, que produce tres mi-
llones de litros de vino a granel), una planta de 
alimentos para nutrición escolar y poblaciones 
vulnerables, 2000 hectáreas de olivares y la 
planta de elaboración de aceite más grande de 
América Latina. Allí producen Oliovita, una de 
las marcas más premiadas del país y que, ade-
más, ha sido reconocida en varios concursos 
internacionales. 
Cerca de un año atrás, decidieron incursionar 
en el mundo del pistacho, un cultivo nuevo en 
la Argentina con una demanda global creciente 
debido a su utilización en snacks y productos 
alimenticios saludables. 
La resistencia al frío de la Pistacia vera (su nom-
bre científico) ha llevado a la firma a destinar 
una de sus fincas de olivo a este cultivo. ¿Qué 
características tiene la producción y comerciali-
zación de este producto? ¿Hasta dónde piensan 
llegar en la cadena? ¿Hay planes de conformar 
un CREA pistachero?

De los olivos al pistacho
Los olivares de Solfrut, que se encuentran entre 
los más importantes del país, se desarrollan en 
tres establecimientos: Finca El Principio, ubicada 
en las inmediaciones de Cañada Honda, con 650 
hectáreas implantadas y en proceso de superar 
las 1000 hectáreas, y Finca JJ, en Las Casuari-
nas, 25 de Mayo, con 350 hectáreas implantadas 
que cumplen con certificación orgánica. Ambas 
se encuentran en la provincia de San Juan. 
Por último, está Finca Capayán, localizada en 
Chilecito, provincia de La Rioja, que posee una 
superficie implantada de 1000 hectáreas.
Finca JJ es el establecimiento pionero del gru- 
po. Además de los olivares, alberga a la bodega 
y a la planta de elaboración y envasado de 
aceite. Es también allí donde comenzaron con 
la implantación de pistacho. “Hacia el este de 
la provincia de San Juan el invierno es más frío, 
no porque haya menores temperaturas sino 
porque se trata de una zona más plana, el aire 
no tiene hacia donde desplazarse y las heladas 
se asientan. Durante el invierno, las yemas del 
olivo próximas a florecer en primavera están 
turgentes, pero si reciben heladas muy fuertes 
el agua que contienen se cristaliza y la floración 
se pierde”, explica José Chediack.
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“Al momento de implantar los olivos en el este 
de San Juan, existía poca bibliografía al respec-
to. Tampoco había estaciones meteorológicas, 
con lo cual era muy difícil saber qué variedad 
cultivar o cómo nos iba a ir. Todo fue prueba y 
error. Además, se trata de un cultivo que demo-
ra varios años hasta que entra en producción; 
para cuando uno descubre los errores que co-
metió pueden haber transcurrido siete u ocho 
años”, advierte.
Tiempo después, y con información previa, die-
ron con el pistacho, una alternativa altamente 
viable para la región. A diferencia del olivo, este 
cultivo se encuentra prácticamente en dorman-
cia durante el invierno. Es de hoja caduca, tiene 
mayores requerimientos de horas de frío y una 
floración tardía, que le permite escapar a las 
heladas de septiembre y octubre. 
“Observamos que algunas plantaciones desarro-
lladas en el este de San Juan se encontraban en 
perfectas condiciones y productivas. Los suelos 
se mostraban aptos y contábamos con un acuí-
fero muy bueno, el del río San Juan, por lo que 
no vimos limitaciones. A partir de ese momento 
empezamos a hacer algunas investigaciones 
para analizar precios, mercados y demás”, relata. 
Finalmente, se inclinaron por un modelo califor-
niano desarrollado por la Universidad de Davis, 
con un marco de plantación de seis metros 
entre líneas por cinco metros entre plantas que 
sería cosechado mecánicamente por vibrador. 
El pie elegido fue un híbrido con características 
adecuadas para la zona, el cual sería injertado 
con un par de variedades productivas, funda-
mentalmente Kerman.
En la actualidad tienen una plantación de 50 
hectáreas, y terreno preparado y plantas para 
otras 150 que se desarrollarán entre este año 
y el siguiente. El primer desafío es alcanzar 
las 500 hectáreas antes de 2022 para llegar 
a las 1000 más adelante, una superficie sig-
nificativa para la zona. “En la Argentina, la 
participación del cultivo es limitada, no llega a 
las 3000 hectáreas totales, pero hay muchos 
inversores interesados en la región, que se está 
transformando de alguna manera en el ‘núcleo 
pistachero’”, señala. 

Las limitantes
Un régimen hídrico de 90 a 100 milímetros por 
año vuelve imposible la agricultura de secano. 
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en la Cordillera, lo que determina un descenso 
en el nivel de los acuíferos. Esto nos obliga a ser 
altamente eficientes y a cuidar muchísimo cada 
gota de agua. En el riego por manto el desperdi-
cio es enorme”, advierte.
¿Cuáles son las principales limitantes que han 
debido afrontar en estos primeros meses? 
José Chediack identifica rápidamente dos. En 
primer lugar, la disponibilidad de plantas. “Afor-
tunadamente, se radicó en San Juan un nuevo 
productor que instaló su propio vivero y nos 
puso en contacto con la Universidad de Davis y 
con distintos viveros californianos. Su capacidad 
productiva vino a sumarse a la de los viveros que 
ya existían”.
La otra dificultad es la falta de precocidad del 
cultivo. El pistacho empieza a producir recién 
al quinto año, lo que introduce una importante 
barrera de ingreso a la actividad. 

Integración vertical
Una de las características del grupo Phrónesis 
es, sin dudas, la integración vertical. Todo lo que 
se produce se elabora, agregando valor para 
llegar al consumidor con un producto terminado. 
Y el pistacho responde muy bien a este modelo. 
Luego de recolectarlo con 10 o 12 grados de 
humedad es necesario llevarlo a menos de 4, 
ya que es sensible a algunos hongos como las 
aflatoxinas. “Esta es su principal debilidad, por 
más que estemos en una zona bastante árida”, 
advierte el empresario.
Dado el volumen que aspiran a lograr, Chediack 
está considerando la posibilidad de instalar una 
planta de secado, aunque tampoco desecha la 
opción de integrarse con otros productores para 
llevar adelante ese proceso a través de la confor-
mación de un clúster pistachero. “Hoy tenemos 
la cabeza puesta en la plantación. Llegado el 
momento, tendremos que analizar cuánta es 
la superficie cultivada, dónde están las plantas, 
cómo son, quiénes estarían a cargo del procesa-
do. Hoy en San Juan hay tres plantas chicas de 
secado, pero por lo que se está plantando, esa 
capacidad va a tener que crecer industrialmente 
hasta alcanzar otra magnitud”, señala.
Una vez que se lleva el pistacho a la humedad 
adecuada para su comercialización es posible 
avanzar en la cadena a través de otros procesos 
de integración: tostado, salado, saborizado, 
etcétera. Se trata de un producto altamente de-

Por esta razón, tal como ocurre con otros culti-
vos que se desarrollan en la zona, el pistacho se 
realiza bajo riego por goteo. 
“El goteo consume un 25-30% de lo que se 
usaría si se realizara por acequia o manto. En 
este momento, tanto Mendoza como San Juan 
atraviesan una profunda crisis hídrica; de hecho, 
llevamos 10 años sin recibir nieves importantes 

Un mundo en alimentos
Phrónesis es un grupo agroindustrial de capitales argen-
tinos que desde hace más de 30 años se especializa en 
la producción, industrialización y comercialización de 
alimentos en el mercado local e internacional a través de 
sus empresas: Solfrut, Teknofood, NutriSantiago y Nutri-
Corrientes.
En sus establecimientos productivos de San Juan, Corrien-
tes, Santiago del Estero, La Rioja, y en la administración 
central de Buenos Aires se emplea actualmente a más de 
400 personas.
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mandado en el mundo debido a sus numerosas 
utilidades: como snack o como insumo para la 
industria de confitería, heladería y golosinas.
El productor de pistacho por excelencia es Irán, 
con un promedio de 300 kilos por hectárea, 
que Chediack aspira a superar con creces. 

“Apuntamos a una producción de 2500-3000 
kilos. Cuando vienen los asesores americanos 
y analizan las condiciones edafológicas de la 
zona consideran que se trata de un objetivo 
totalmente posible”, enfatiza.

Vínculo CREA
El vínculo de José con el Movimiento CREA 
es de larga data. La empresa familiar que in-
tegró hasta la década del 90 (Establecimiento 
Agropecuario San Carlos) fue, en los últimos 40 
años, miembro de distintos grupos. “Siempre 
hemos pertenecido a los CREA locales: Carlos 
Casares, Luján, Venado Tuerto y La Carlota. 
Cuando llegamos a San Juan, en 1995, parti-
cipamos como fundadores del primer CREA 
olivícola, que ya cumplió 20 años”. Ese grupo 
constituyó lo que más tarde sería la primera 
línea de extracción de aceite de Solfrut, señaló. 
“Se convocó a todos los que estaban invirtiendo 
en olivicultura. Decidimos conformar un CREA 
porque entendíamos que estábamos partici-
pando de la fundación de la nueva olivicultura 
argentina, que había quedado muy rezagada 
respecto de lo que pasaba en el mundo. Y te-
níamos muchísimos interrogantes: variedades, 
marcos de plantación, sistemas de conduc-
ción, riego, fertilización y toda la problemática 
sanitaria”, subraya.
La refundación de la actividad en la zona no fue 
sencilla. Con las mejores intenciones adoptaron 
con poco éxito criterios de países como Italia, 
España, EE.UU., Australia y Chile. “Cometimos 
muchos errores porque no teníamos un planteo 
técnico suficientemente maduro; experimentá-

En la Finca El Enlace se producen tres millones de litros de vino a granel.

Primeros pistachos.
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bamos con diferentes cosas”, reconoce José 
Chediack.
En esa contienda, el CREA desempeñó un rol 
esencial como institución intermedia entre 
lo que es la investigación y la producción, fa-
voreciendo el intercambio de experiencia, la 
búsqueda de información y la realización de 
viajes en conjunto. ¿El resultado? Hoy cuentan 
con un modelo olivícola definido en la Argentina. 
“Ahora, por ejemplo, sabemos que es impensa-
ble diseñar un modelo de recolección manual; 
todos nuestros planteos involucran cosecha 
mecánica. Además, del equipo elegido depende 
el sistema de conducción y poda. Contamos 

con un paquete tecnológico mucho más con-
sistente que el que teníamos hace 25 años”.
¿Vislumbran la posibilidad de conformar un 
CREA pistachero? José Chediack no lo des-
carta, tiene una tendencia natural a generar 
grupos:“Junto con dos productores empeza-
mos a traer asesores americanos, a realizar 
viajes a España, a EE.UU. y a reunirnos para ar-
mar un clúster pistachero, lo que posiblemente 
derive en el primer grupo CREA exclusivamente 
dedicado a esta actividad”, avizora.
El presidente de Phrónesis es un convencido del 
potencial que tienen las economías regionales 
para el desarrollo del país, tanto por el agregado 

Nueva planta
En mayo de 2019, Solfrut dio comienzo a la primera etapa de construcción de una nueva planta 
de aceite de oliva y envasado en su Finca El Principio, ubicada sobre la Ruta 40. De esta manera, 
la empresa podría duplicar la capacidad de almacenamiento de aceites y triplicar la de vinos. “La 
planta vieja, construida en 1999, fue absorbida por la bodega Finca del Enlace, que está creciendo y 
exige mayor capacidad. Inaugurada en 2012, pasaría de producir 2200 toneladas de vino en tanques 
de fermentación con control de temperatura a 4500 toneladas totales en un primer paso”, explica 
José Chediack, presidente de Grupo Phrónesis. 
La inversión total, que se estima en el orden de los 14 millones de dólares, será modular y por etapas. 
En la primera fase, finalizada en junio de 2019, se alcanzó una capacidad de guarda de aceite de 2000 
toneladas. En la segunda instancia continuarán los procesos de recepción, limpieza, clasificación 
y obtención de graneles (se prevé que la molienda de aceituna del año 2021 se lleve a cabo en esta 
nueva planta).
Para finalizar el proyecto hacia 2023, el fraccionado será modernizado con equipos más grandes 
que harán posible un proceso más eficiente. Además, se ampliará la capacidad de tanques, habrá 
más espacio para el almacenamiento de insumos y productos terminados. 
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Con sede en la provincia de San Juan, Solfrut cuenta con 2000 hectáreas de olivares y la planta de elaboración de aceite 
más grande de América Latina. Allí producen Oliovita, una de las marcas más premiadas del país y que, además, ha 
sido reconocida en varios concursos internacionales. 

de valor como por el arraigo territorial y el impac-
to social que ejercen sobre esas comunidades. 
Respecto del primer punto, reflexiona: “Cuando 
se decide agregar valor al trigo, a la soja o a la 
carne y luego se concurre a los mercados inter-
nacionales con ese producto, la negociación es 
dura, porque cada país quiere agregar valor en 
su territorio. No ocurre lo mismo con las eco-
nomías regionales. Como manejan una menor 
competencia y otra escala, si quieren salir de un 
pistacho tal cual para ir a un pistacho tostado 
o saborizado, la discusión en la frontera de 
ingreso es mucho más sencilla”. Esto, sin contar 
que el salto en la cadena es mucho mayor, con 
todo lo que significa en términos de demanda 
de mano de obra. “La Argentina debería apostar 
a las economías regionales, máxime cuando 
tiene más de un 30% de pobreza. Creo que sólo 
será posible salir de esta situación creando 
trabajo genuino en el lugar de origen, antes 
que aumentando el empleo público”, sentencia. 
“En ese sentido, considero que las economías 
regionales presentan una gran oportunidad”.
En la actualidad, Solfrut emplea a unas 300 
personas en forma permanente, con picos de 
hasta 1000 en épocas de labores. La produc-
ción en las economías regionales también se 

ha tecnificado, aunque, lejos de verlo como 
un escollo, Chediack invita a considerarlo 
como una oportunidad. “Cuando se pasó de 
la recolección manual a la mecánica, muchos 
salieron a decir que eso dejaría a la gente sin 
trabajo. Sin embargo, hay que entender que no 
podemos ponernos en contra de la evolución. 
No seríamos competitivos. Lo que sí podemos 
hacer es dinamizar a las economías regionales 
para que haya mucho más trabajo calificado y 
mayor superficie implantada”, subraya.
En esta línea se orienta el grupo Phrónesis, 
que lleva adelante convenios de cooperación 
público-privada con escuelas agrotécnicas. 
Dichos acuerdos consisten en pasantías para 
jóvenes que cursan el último año del colegio 
secundario. “Se los capacita para que puedan 
realizar tareas que son demandadas tanto por 
las fábricas como por las fincas”, indica. Algo 
similar se está gestionando con universidades 
locales a efectos de generar pasantías para 
jóvenes profesionales.

De lo urgente a lo importante
Lo que propone José Chediack es generar una 
matriz de desarrollo demográfico inverso; es 
decir, generar infraestructura y condiciones 



asegura− le impidió a los diferentes gobiernos 
concretar eso que dicen tener como visión de 
país: no ser el granero del mundo sino la góndo-
la. “Siempre se habla de no exportar el aceite de 
oliva a granel sino el producto terminado, pero 
mientras se declama eso, las retenciones que 
paga el granel son las mismas que paga el acei-
te fraccionado, cuando este último involucra 
una cantidad de componentes de generación de 
valor mucho mayor, ya que además del aceite 
están el pico, la etiqueta, la tapita, el separador, 
la caja, el diseño, el marketing. Entonces, no 
hay un estímulo real para exportar un producto 
terminado”, subraya.
Chediack concluye con un tema álgido, los 
derechos de exportación: “Cuando ves lo que 
aportan las economías regionales en concepto 
de retenciones, la verdad es que en la balanza 
total de la Argentina no mueven el amperímetro. 
Entonces, ¿qué sentido tienen?”.

adecuadas para que las economías regionales 
prosperen. “¿Qué pasaría si en lugar de exportar 
4000 millones de dólares nos propusiéramos 
exportar 40.000 millones de dólares? Emplea-
ríamos a toda la gente de la Argentina. Cuando 
uno lo piensa desde el punto vista territorial no 
es algo imposible”, señala.
La cuestión no pasa por decidir si se apuesta 
a las economías de la pampa húmeda o a las 
economías regionales: “Ambas son importantes 
pero hacen un aporte diferente. Actividades 
como el pistacho o el olivo pueden servir bá-
sicamente para generar mucho empleo, pero 
también para desarrollar un país socialmente 
más integrado, con una matriz demográfica 
distinta a la histórica, que se caracteriza por una 
importante densidad en las cercanías de los 
puertos”.
Estar siempre “instalados en la emergencia”, 
buscando estabilizar la balanza, es lo que −
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Resultados de las principales variables de trigo y cebada.



DAT CREA de cultivos 
de invierno 2019/20

El aporte de la napa freática en las regiones 
CREA Centro, Oeste y Oeste Arenoso fue deter-
minante para la definición de los rendimientos 
de trigo en la campaña 2019/20 (gráfico 1). Una 
situación similar se presentó con la cebada en 
las regiones Sur de Santa Fe, Centro y Oeste.
Así lo determinó la plataforma Datos Agrícolas 
Trazados (DAT) CREA de cultivos de invierno 
2019/10, que contiene registros de 6198 lotes 
de 13 regiones que en conjunto suman 348.872 
hectáreas. La mayor parte correspondió a 
trigo, seguido por cebada (fundamentales en 
las regiones Mar y Sierras, Oeste, Sudoeste 
y Oeste Arenoso), garbanzo (principalmente 
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en Córdoba Norte) y arveja (Norte de Buenos 
Aires), entre otras especialidades.
La concentración genética en el cultivo de 
trigo es elevada, dado que la mitad de los lotes 
relevados en 2019/20 en todas las regiones 
agrícolas CREA fueron sembrados con apenas 
tres cultivares: Algarrobo, Ceibo y Basilio.
La macrozona cerealera sur –integrada por 
Mar y Sierras, Sudoeste y el sector sur de la re-
gión CREA Sudeste– es la que presentó mayor 
variabilidad de rendimientos en trigo debido, 
probablemente, a la multiplicidad de ambientes 
explorados por el cultivo. Se trata, además, de 
la macrozona que presenta una menor concen-
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tración relativa de uso de genética disponible 
(gráfico 2).
Un 25% de los lotes de cultivos de invierno de 
la región CREA Litoral Sur registraron inconve-
nientes en el control de malezas problemáticas, 
mientras que esa proporción fue de poco más 
del 10% en el caso de Córdoba Norte, Sudeste 
y Mar y Sierras. La principal maleza generadora 
de problemas fue rama negra (Conyza sp.), 
seguida por raigrás (Lolium sp.).
DAT CREA permitió identificar que en 2019/20 
Ceibo, Basilio y Algarrobo fueron –en ese or- 
den– los cultivares que necesitaron, en térmi-
nos proporcionales, mayor cantidad de aplica-
ciones para controlar enfermedades, seguidos 
por Nogal, Bellaco, Baguette 802 y Rayo.
En términos promedio, el primer tratamiento 

empleado en el 82% de las situaciones fue 
triazol + estrobirulina, mientras que, para la 
segunda aplicación, esa mezcla representó el 
74% de los casos seguida por carboxamida + 
triazol + estrobirulina.
La región CREA que informó la mayor pro-
porción de cultivos de trigo con daños por 
enfermedades fue Litoral Sur, con un 20% de 
los lotes afectados, seguida por Sur de Santa 
Fe (14%), Córdoba Norte y Santa Fe Centro 
(ambos con el 10%).
La región Norte de Buenos Aires es la que 
informó mayores dosis de fertilización nitroge-
nada en trigo, seguida por Sur de Santa F, Mar 
y Sierras y Sudeste, aunque, en estos últimos 
tres casos, con una importante variabilidad de 
situaciones (gráfico 3). En cuanto a las aplica-
ciones de fósforo, Norte de Buenos Aires lidera 
el ranking, seguido por las regiones Centro, Sur 
de Santa Fe, Oeste, Sudeste y Oeste Arenoso.

Cebada
Los mayores rendimientos promedio de ceba-
da 2019/20 se detectaron en Mar y Sierras, con 
5605 kg/ha, seguida por Sudeste (5013 kg/ha), 
Norte de Buenos Aires (4715), Litoral Sur (4505 
kg/ha) y Sur de Santa Fe (4006 kg/ha). La mayor 
dispersión de rendimientos –tal como también 
sucede en el caso del trigo– se observa en la 
macrozona cerealera sur, mientras que la zona 
más estable en ese sentido es la región núcleo 
pampeana.
De los 964 lotes de cebada contenidos en el 
DAT 2019/20, el 65% fue sembrado con el 
cultivar Andreia, seguido por Montoya (86), 
Danielle (81), Shakira (36) y Traveler (16), entre 
otros. La variedad Andreia, a pesar de ser la 
más empleada, es la que requirió, en términos 
proporcionales, la menor cantidad de aplicacio-
nes contra enfermedades.

Planilla
A partir de 2018, los datos agrícolas relevados 
en las diferentes regiones CREA comenzaron 
a registrarse en una planilla única (DAT CREA), 
cuyo propósito es sistematizar el proceso de 
generación de información relevante para las 
empresas productoras de granos. 
La planilla DAT CREA permite cargar datos de 
los lotes de producción agrícola de todos los 
campos del Movimiento CREA. Fue diseñada 



para que la carga sea simple, ágil y segura, sin 
errores de tipeo y con todos los datos homo-
geneizados (mismos nombres y unidades para 
todas las regiones), pensando en que pueda 
ser completada y enviada tanto por miembros 
CREA, como por técnicos de empresas o 
asesores. Los responsables de cada región son 
quienes definen el mecanismo que consideran 
más cómodo y efectivo para la recopilación y 
envío de datos, lo que implica que cada uno 
puede enviar archivos en forma individual o bien 
puede haber un responsable que centralice los 
de un grupo o una región para luego remitirlos. 
Todos los archivos pasan a formar parte de una 
base general unificada de la red CREA. Una vez 
producido el cierre del plazo acordado, cada 
región recibe un extracto con la información 
regional y general generada a partir del análisis 
de los datos relevados.

La concentración genética en el cultivo de trigo es elevada, dado que la mitad de los lotes relevados en 2019/20 en todas las 
regiones agrícolas CREA fueron sembrados con apenas tres cultivares.
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El precio actual del cultivo no logra cubrir los costos.
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La sostenibilidad del negocio de granos gruesos 2019/20 en las regiones productivas localizadas 
en el NOA se encuentra comprometida en el actual escenario económico. Así lo señala el Indicador 
de Viabilidad Económica Agrícola (IVEA) elaborado por técnicos de la Unidad de Investigación y 
Desarrollo del Movimiento CREA. 
“Con los rindes esperados, en ninguna de las zonas productivas del NOA se prevén márgenes positi-
vos en soja, considerando un precio promedio bruto de venta de 218 u$s/tonelada”, explica Esteban 
Barelli, integrante del área de Economía de CREA. 
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también padece la falta de competitividad 
debida fundamentalmente a la elevada carga 
impositiva que padece junto con los mayores 
costos logísticos”, señala Esteban. “Por otra par- 
te, en muchas empresas mixtas el cereal puede 
emplearse como insumo ganadero si las relacio-
nes maíz/carne son favorables”, añade.

Alternativas
¿Cómo seguir produciendo cuando los números 
no dan? Una de las alternativas instrumentadas 
en el NOA consiste en asociarse con los pro-
pietarios de la tierra para compartir el riesgo 
productivo. Esta modalidad, además de permitir 
que la rueda del negocio siga girando, evita que 
el patrimonio suelo sea la variable de ajuste de 
la falta de competitividad generada por una 
excesiva carga tributaria.
“El hecho de contar con un acuerdo de arriendo 
a porcentaje en el marco de un contrato de lar- 
go plazo me permite realizar rotaciones y fer-
tilizaciones adecuadas, las cuales, si el clima 
acompaña, terminan siendo beneficiosas para 
ambas partes”, explica Bernard Vuillermet, inte-
grante del CREA San Patricio.
“Una gestión agronómica responsable, llevada 
a cabo de manera sistemática, permite mejorar 
los rendimientos agrícolas de manera progresi-
va, además de cuidar las propiedades del suelo”, 
apunta el empresario.
Bernard ya tiene vendido el 40% de la cosecha 
proyectada de soja con un precio de 240 u$s/

“Para que los rendimientos esperados de soja 
cubran –considerando la situación promedio 
regional– los costos de producción del cultivo 
se necesitaría un precio de venta de 257 u$s/
tonelada”, añade.
El IVEA se determina a partir de la relación 
entre el rendimiento agrícola esperado y el rinde 
de indiferencia. En el cálculo del indicador se 
incluyen gastos directos, indirectos y el costo 
de oportunidad de la tierra (sin impuestos).
“Por su parte, el maíz se encuentra, en términos 
relativos, en mejor situación que la soja, aunque 

Marita Barthaburu junto a integrantes de su empresa y referentes CREA de 
la región NOA durante una recorrida. 
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tonelada, además de un 25% de la producción 
estimada de maíz. 
“Los precios actuales de los granos son poco 
atractivos, de manera tal que estimo que lo más 
conveniente será aprovechar el financiamiento 
disponible en pesos para posicionarse en la com-
pra de insumos dolarizados a plazo”, asegura.

Hugo Japaze. La transformación del maíz en proteínas animales constituye una de las alternativas emprendidas para 
valorizar regionalmente al cereal. 

A diferencia de lo que ocurría en el segundo 
semestre del año pasado, cuando el crédito 
era escaso o inexistente, actualmente sobran 
pesos y –cepo cambiario mediante– no existen 
muchas alternativas de negocio viables para 
colocar ese excedente de liquidez. En ese con-
texto, se presentan diversas alternativas para 
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tomar deuda pesificada a tasas de interés reales 
negativas (que no llegan a cubrir la depreciación 
de la moneda por la inflación).
“En nuestra empresa estamos realizando siem-
bra variable de maíz y fertilización variable con 
fósforo; además comenzaremos a hacer control 
de malezas con aplicaciones variables porque 
adquirimos un equipo Weedseeker a 12 cuotas 
en pesos sin interés”, señala Bernard.

Diversificación
Además de asociarse con el propietario de la 
tierra, otra de las alternativas emprendidas en el 
NOA es la diversificación de actividades orien-
tada a reducir la exposición en un solo negocio 
ante un escenario crecientemente incierto.
Eso es precisamente lo que ha hecho Hugo 
Japaze –integrante del CREA La Cocha– al 
incorporar la producción de caña de azúcar, 
legumbres, especialidades agrícolas, multipli-

Vista aérea del feed lot, con una capacidad instantánea de 2500 cabezas, gestionado por Marita Barthaburu para 
valorizar su producción de maíz

cación de cultivares para empresas semilleras, 
porcinos y ganadería.
“El año pasado dejamos de arrendar campos 
con un monto fijo debido a la mala situación del 
negocio de producción de granos”, explica Hugo. 
“Nos hemos quedado únicamente con acuerdos 
a porcentaje; sólo abonamos un monto fijo, me-
dido en kilos de azúcar por hectárea, en el caso 
de la caña”, añade.
Alrededor de un 40% de la cosecha prevista 
de soja y maíz ya cuenta con precio hecho, 
mientras que otro tercio será consumido por la 
granja porcina y el feed lot, donde cuentan con 
hacienda propia y de terceros en capitalización. 
“Los números del negocio agrícola son muy fi-
nitos y el panorama por delante es muy incierto; 
en la actual coyuntura nos apoyamos mucho en 
el CREA, y en la gestión y presupuestación para 
ser lo más eficientes posible en el uso de los 
recursos, que no abundan”, afirma Hugo.



Por su parte, Marita Barthaburu –integrante 
de los grupos CREA Los Algarrobos y El 
Rodeo, quien siembra en campos propios y 
arrendados– hace años que no tiene contratos 
de alquileres agrícolas con valores fijos. En el 
caso de los cultivos de invierno y del poroto, 
la empresaria cuenta con acuerdos que esta-
blecen la distribución de utilidades en partes 
iguales (50-50%) una vez cubiertos los costos 
de producción (expresados con transparencia 
y acceso total a los números por parte de los 
propietarios de la tierra), mientras que en lo 
que respecta a los cultivos de soja y maíz se 
establecen, según la aptitud de cada campo, 
diferentes escalas de porcentajes de acuerdo 
al rendimiento promedio final obtenido.
“En entornos tan difíciles e inciertos, esos con-
tratos de largo plazo nos permiten producir cui-
dando la salud del suelo. Por ejemplo, luego de 
un garbanzo sembramos maíz para aprovechar 
los nutrientes dejados por la legumbre o vicia 
como cultivo de servicio para lograr un buen 
control de malezas, el aporte de nutrientes y 
una mejora de las propiedades físicas del suelo, 
entre otros beneficios”, explica Marita.
Además de especialidades agrícolas –como 
maíz colorado (Flint) producidas en el marco 
de contratos para dos compañías agroindus-
triales–, la empresaria destina buena parte del 
maíz propio a un feed lot con una capacidad 
instantánea de 2500 cabezas para valorizar el 

cereal in situ. En maíz Flint ha fijado el precio 
del 40% de la cosecha prevista, mientras que 
en soja tiene cubierto alrededor de un 35% de la 
producción con un precio de 240 u$s/tonelada.
“La diversificación de actividades nos permite 
cerrar un ciclo anual productivo con menores 
riesgos y nos brinda mayor tranquilidad ante 
escenarios cambiantes. Aunque no es sencillo 
tomar decisiones en contextos turbulentos, 
siempre tratamos de cuidar al máximo las 
compras y ventas, además de utilizar provecho-
samente todas las herramientas financieras 
disponibles”, concluye Marita.
En ese sentido, Luis Charrittoni –integrante del 
CREA Anta– planea incrementar la producción 
de cultivos alternativos este invierno, entre 
los que se incluyen coriandro y cártamo. “De 
todas maneras, eso sólo puede constituir una 
solución para una porción minoritaria del área 
agrícola, además de tener claro que se trata de 
mercados que pueden sobreofertarse eventual-
mente, con el impacto negativo que eso genera 
en los precios”, apunta Luis.
En los últimos años, el empresario inició un 
proceso de reducción de gastos que conti-
nuará en la presente campaña. “Habíamos 
iniciado un programa de fertilización muy 
ambicioso para aprovechar el potencial de la 
genética de maíces de alto potencial adap-
tados a nuestra región, pero ahora quedará 
demorado”, explica.
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Análisis realizado por el área de Lechería de CREA.

Las empresas lecheras
 CREA que lograron los mejores resultados 
económicos en el ejercicio 2018/19 son aque-
llas que realizaron una gestión más eficiente del 
pasto en un contexto caracterizado inicialmente 
por ingresos que, en promedio, no lograban cu-
brir los costos.
Los establecimientos que se ubicaron en el cuartil 
con el mayor resultado por producción del tam-
bo total (en dólares por hectárea, considerando 

ingresos 
ganaderos y costo de 
oportunidad de la tierra al valor de mer- 
cado de cada localidad) fueron aquellos que, 
en términos promedio, lograron un mejor apro-
vechamiento del pasto (gráfico 1). Esto fue 
particularmente importante durante la primera 
parte del ejercicio, cuando el precio de la leche 
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Fotografía: Claudia Bautista.
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resultaba insuficiente para cubrir los costos de 
producción (gráfico 2).
Pero producir más pasto por unidad de super-
ficie no es suficiente: los tambos con mayor 
rentabilidad económica fueron, además, más 
eficientes en la transformación de los recursos 
disponibles en leche (gráfico 3).
“Otra diferencia notable es que los tambos ubica-
dos en los cuartiles de mayor rentabilidad son los 
que obtienen mayores ingresos por la venta de 
carne. Esta tendencia, que venimos observando 
en los últimos años, se está consolidando”, 
explicó Santiago Moro, integrante de la Comisión 
de Lechería de CREA, durante una presentación 
virtual realizada ante empresarios tamberos.
En el ejercicio 2018/19, los recursos generados 
por la venta de hacienda (terneros + vaquillonas) 
representaron un 10% del ingreso total del cuartil 
superior (25% de los tambos más rentables). 
Otro dato impactante es que el monto promedio 
ingresado por venta de hacienda del cuartil 
superior –medido en u$s/ha–  representa un 
30% del ingreso total de las empresas lecheras 
ubicadas en el cuartil inferior (25% de la muestra 
con menores rentabilidades).
El precio promedio de la leche recibido por el 
cuartil superior en 2018/19 fue de 12,6 $/litro, 
mientras que en el segundo y tercer cuartil fue 
de 12,3 y 12,1 $/litro, respectivamente. El últi-
mo cuartil registró apenas un precio promedio 
de 11,7 $/litro. “Las variaciones en el precio se 
explican fundamentalmente por el volumen 
comercializado y no tanto por la calidad de 
la leche en cuanto a sólidos útiles y sanidad”, 
indicó Santiago.
En lo que respecta a los diferentes sistemas 
de producción lecheros, en el cuartil superior 
coexiste una multiplicidad de casos con perfiles 
muy distintos, lo que indica que ningún modelo 
en particular fue especialmente diseñado para 
liderar ese ranking. Tal realidad depende de otros 
factores, tales como la habilidad para gestionar 
recursos, la estrategia comercial y la eficiencia 
de procesos lograda a través de equipos de tra-
bajo motivados y adecuadamente coordinados.
“En el cuartil superior encontramos tambos in-
tensivos con una producción promedio anual de 
35 litros por hectárea por vaca total, y tambos 
pastoriles con 15 l/ha, además de una gama 
muy amplia de situaciones entre esos dos ca-
sos”, remarcó el técnico CREA.
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Particularidades regionales
La evaluación de las gestiones lecheras 2018/19 
se realizó a partir de los datos aportados por 
301 tambos de 177 empresas lecheras que in-
tegran 27 grupos CREA de diferentes cuencas 
productivas. 
La mayor parte de las vacas están localizadas 
en la región CREA Oeste, con 42.660 cabezas, 
seguida por Santa Fe Centro (25.414), Litoral Sur 
(15.513), Este (14.251), Mar y Sierras (13.939), 
Centro (12.358), Oeste Arenoso (9557), NOA 
(2295) y Semiárida (1834).
Los tambos de mayor escala productiva se 
encuentran en la región Oeste (669 VT/tambo), 
Centro (585) y Mar y Sierras (529), mientras que 
los más pequeños se localizan en NOA (382), 
Santa Fe Centro (322) y Semiárida (262). El pro-
medio 2018/19 de todas las regiones lecheras 
CREA fue de 620 vacas totales por tambo.
Los sistemas más intensivos se concentran 
en las regiones CREA Centro, Oeste Arenoso y 
Semiárida, con una producción promedio de 
753, 687 y 639 kilos de sólidos útiles por vaca 
en ordeñe, respectivamente, mientras que los de 
base más pastoril son los de Santa Fe Centro, 
con 555 kg SU/VO, Oeste (572) y Este y Mar y 
Sierras (ambos con 578 kg SU/VO).
Las regiones de Santa Fe Centro, Oeste, Este y 
Mar y Sierras son las que presentaron los meno-
res niveles de vacas de rechazo, con valores que 
se ubicaron en un rango del 20 al 22%, mientras 
que los tambos de la zona Centro que integraron 
la muestra registraron un 31% en ese indicador. 
El promedio general registrado fue de 23%.
La cantidad de vacas totales por unidad de 
ordeñe promedio general fue de 29 en 2018/19 
versus 27 en 2017/18. Oeste fue la región con 
mayor número de vacas por equipo de ordeñe 
(gráfico 4).
El arrendamiento o costo de oportunidad de la 
tierra promedio de la muestra total de tambos 
fue de 208 u$s/ha, con importantes diferencias 
según zonas. Por ejemplo, en Santa Fe Centro el 
valor medio fue de 286 u$s/ha, mientras que en 
Litoral Sur se ubicó en 160 u$s/ha.

Isotambo
Aquellas empresas que presentan gestiones 
en forma consistente a través de los años son 
incluidas en una base de datos denominada 
Isotambo, la cual permite identificar tendencias 

Los establecimientos que se ubicaron en el cuartil con el mayor resultado 
por producción fueron aquellos que, en términos promedio, lograron un 
mejor aprovechamiento del pasto.
Fotografía: Federico Marenchino.



en el transcurso de las diferentes campañas 
productivas.
La muestra seleccionada permite observar 
que en los últimos años las empresas lecheras 
vienen realizando un esfuerzo consistente para 
ganar competitividad a través de la reducción 
del costo de producción sin que eso afecte 
la productividad. En ese sentido, también se 
observa que el tambo promedio se acerca cada 
vez más a la situación de las empresas más 
destacadas (gráfico 5). 
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La alfalfa puede 
dar mucho más
Ensayo de los grupos CREA de la región Santa Fe Centro

Las empresas lecheras realizaron (y siguen ha-
ciéndolo) grandes avances en la confección de 
silos de maíz. Sin embargo, no suelen destinar 
los mismos recursos al diseño y confección de 
pasturas. Para intentar equilibrar ese desajuste, 
la Red de Nutrición de Alfalfa de la región CREA 
Santa Fe Centro implementó un ensayo para 
evaluar el potencial no aprovechado del pasto. 

“No deberíamos escatimar recursos al mo-
mento de realizar una inversión en pasturas 
porque, incluso con un planteo de Fórmula uno, 
se trata del recurso más barato”, asegura Gon-
zalo Berhongaray, líder del área de Lechería de 
CREA.
El ensayo de pasturas de alfalfa pura en macro-
parcelas bajo pastoreo se hizo con un cultivar 
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sin latencia del grupo 8 (Lacta 820), que cuenta 
con alta velocidad de rebrote pospastoreo. En 
mayo de 2018 se sembró con una densidad de 
16 kg/ha en tres localidades: Rafaela, San Martín 
de las Escobas y Cululú (provincia de Santa Fe).
“El ensayo busca superar una producción de 
16 toneladas por hectárea de materia seca de 
pastura en el promedio de tres años, además 
de analizar la evolución de las condiciones 
presentes en el suelo, dado que el desafío es 
mantener estables los principales parámetros 
físico-químicos”, explica Emiliano Demarchi, res-
ponsable técnico de la Comisión de Lechería de 
la región CREA Santa Fe Centro.
Se realizaron tres tratamientos sobre la base de 
diferentes combinaciones de fertilización con 
fósforo, calcio, azufre y magnesio (ver cuadro 
1). El invierno y comienzo de la primavera de 
2018 fueron bastante secos, pero a partir del 
mes octubre las precipitaciones fueron abun- 
dantes. En el verano 2019/20 las lluvias no 
acompañaron y fueron bastante pobres, particu-
larmente en la zona de influencia de San Martín 
de las Escobas.
La producción acumulada en el primer año –
considerando el promedio de todos los ensayos 
realizados– fue de 21,7 toneladas de materia 
seca por hectárea (MS/ha) en Rafaela, 17,0 en 
Cululú y 14,2 en San Martín de las Escobas, 
mientras que en el segundo año, debido a una 
restricción hídrica generalizada en el período 
estival, la producción total no superó las 12,0 
toneladas de MS/ha en todos los casos.
El tratamiento de reposición con fósforo, azufre, 
calcio y magnesio –que registró la mayor res-
puesta productiva respecto de la parcela testigo 
sin fertilizar (ver gráfico 1)– tuvo un costo de 3,5 
$/kg de materia seca versus un valor de 6,9 y 
15,5 $/kg el kilo de silo de maíz y de concentra-
do, respectivamente. Los cálculos contemplan 
un costo de oportunidad de la tierra de 280 u$s/
ha (que en el caso del silo está ajustado de ma-
nera proporcional a un período de ocho meses).
“En lo que respecta a las correcciones en suelo, 
además de mejorar ese recurso y propiciar un 
mejor esquema de nutrientes en la rotación, 
estamos observando cambios en la acidez 
(pH) que tendrían impacto en el largo plazo 
sobre todo el esquema de la rotación”, comenta 
Gonzalo (gráfico 2). “Las pasturas constituyen 
el recurso más económico. Lamentablemente, 

por esta misma razón no se le suele prestar 
suficiente atención, lo que determina que, en 
muchas situaciones, se encuentre subaprove-
chado”, concluye.

 

Cuadro 1. Tratamientos de fertilización de la Red de Nutrición de Alfalfa 
con productos de Nutrien Ag Solutions

Trat. SPT (kg/ha) Azufertil (kg/ha) Granucal (kg/ha)

P S+Ca Ca+Mg
T0 0 0 0 Testigo

T1 200 0 0 P

T2 200 300 400 P+S+Ca+Mg α α

T3* 0-200 300 2100-3600 P+S+Ca+Mg suelo

Referencias: P (fósforo), S (azufre), Ca (Calcio, Mg (Magnesio). * varió entre sitios.
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Ganadería y cambio climático.
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Este año, la Comisión Europea lanzó una convo-
catoria pública orientada a recolectar opiniones 
sobre la eventual aplicación de un arancel al car-
bono para productos importados (ver recuadro). 
Se trata de una primera movida que, en unos 
años más, podría derivar en la imposición de 
un “arancel ambiental” contra alimentos impor-
tados provenientes de naciones que no puedan 
validar su huella de carbono. 
“Negar la cuestión implica no asumirlo como un 
problema, en tal circunstancia, no vamos a tener 
la posibilidad de implementar lo necesario para 
resolverlo”, indica José Lizzi, líder de la Comisión 

de Ganadería de CREA. “El desafío que tenemos 
por delante debe ser entendido como una opor-
tunidad”, añade.
Existen dos hechos indiscutibles al respecto. 
El primero es que las emisiones de metano ge- 
neradas por la fermentación entérica de ru-
miantes son una de las fuentes de gases de 
efecto invernadero reconocidas por el Panel In-
tergubernamental del Cambio Climático (IPCC 
por sus siglas en inglés). 
El segundo es que la Argentina, como nación 
suscripta al “Acuerdo de París” (2015), se com-
prometió a implementar medidas de mitigación 

Fotografía: Milagros Goñi.
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considerablemente los riesgos y los efectos del 
cambio climático”.
“El desafío que tenemos por delante es doble: 
por un lado, debemos validar e implementar 
modelos orientados a reducir el impacto de los 
gases de efecto invernadero en la producción 
ganadera; por otro, tenemos que comunicar 
cómo trabajamos en un lenguaje que pueda ser 
interpretado por un público urbano que no tiene 
conexión con el ámbito rural”, explica José.
“Son dos órdenes diferentes pero complemen-
tarios: el científico, donde nos sentimos más 
cómodos, dado que podemos certificar con 
datos precisos lo que hacemos; y el ámbito de 
las percepciones, donde los criterios fácticos 
son tan relevantes como los emocionales y los 
narrativos”, apunta el técnico CREA.

Metodología
La metodología de referencia del IPCC establece 
tres niveles de exhaustividad que permiten 
efectuar las estimaciones de gases de efecto 
invernadero. El primero es el denominado “nivel 
1” que implica poco detalle y factores de emisión 
de referencia, mientras que el “nivel 2” compren-
de un nivel de detalle medio con inclusión de 
factores de emisión propios. Por último, el “nivel 
3” es muy exhaustivo e implica la aplicación de 
modelos dinámicos de estimaciones. 
En cuestiones vinculadas a la estimación de ga-
ses de efecto invernadero de suelos y pastizales, 
la Argentina informa sus inventarios en el marco 

Para seguir de cerca
Este año, la Comisión Europea lanzó una convocatoria, denominada “mecanismos de ajuste de 
emisiones de carbono en las fronteras” (carbon border adjustment mechanism), la cual indica que 
“mientras muchos socios internacionales no compartan la misma ambición climática que la Unión 
Europea, existe el riesgo de una fuga de carbono, fenómeno que ocurre cuando la producción se 
transfiere de la UE a otros países con menor ambición para la reducción de emisiones o cuando los 
productos de la UE se reemplazan por importaciones que requieren mayores emisiones”. Y añade 
que “si ese riesgo se materializa, no habrá reducción en las emisiones en términos globales y se 
frustrarán los esfuerzos de la UE y sus industrias para cumplir con los objetivos climáticos globales 
establecidos en el Acuerdo de París”. En ese contexto, el documento señala que “un mecanismo de 
ajuste de emisiones de carbono aseguraría que el precio de las importaciones refleje con mayor pre-
cisión su contenido de carbono”, para luego mencionar que entre las opciones posibles se incluye 
“un nuevo arancel de carbono o impuesto sobre las importaciones” sobre “productos seleccionados”. 

Cañada: “Si demostramos que con prácticas adecuadas es posible incre-
mentar la cantidad de carbono orgánico en sistemas ganaderos de base 
pastoril, eso podría derivar en una estimación más equilibrada del impacto 
de los bovinos en el inventario nacional de GEI”.

de la emisión de gases de efecto invernadero 
con el propósito –según lo establecido en el 
artículo 2º de dicho acuerdo– de “mantener el 
aumento de la temperatura media mundial muy 
por debajo de 2°C con respecto a los niveles pre-
industriales (…) reconociendo que ello reduciría 
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del  “nivel 1”, donde, según el criterio establecido 
por el IPCC, no se considera la posibilidad de un 
efecto compensador del secuestro de carbono 
promovido eventualmente por los pastizales en 
los cuales se desarrollan los vacunos. 
“Sin embargo, con la información adecuada se 
podría optar por un nivel 2 de análisis según 
IPCC”, explica Pablo Cañada, integrante del Área 
de Ambiente de CREA (ver gráfico 1). “Ahora, se-
gún los criterios establecidos por el IPCC para el 
nivel 2, la información disponible actualmente en 
la Argentina acerca del potencial de secuestro 
de carbono de los pastizales es incompleta o 
no satisface los requisitos para ser utilizada en 
los inventarios de gases de efecto invernadero”, 
apunta.
“Ese déficit puede ser entendido como una 
oportunidad para generar, con investigaciones 
propias adecuadamente validadas, datos 
que permitan ser empleados para certificar la 
sostenibilidad ambiental de la ganadería argen-
tina”, añade  (ver gráfico 2).
De hecho, el último informe publicado por el 
IPCC, dedicado al impacto del uso de la tierra 
(Climate Change and Land; 2019), menciona en 
el capítulo 5 que el secuestro de carbono relacio-
nado con el manejo de ganado “en pasturas bien 
gestionadas” podría considerarse “una práctica 
de mitigación” de emisión de gases de efecto 
invernadero (ver recuadro).
El técnico CREA indica que la incorporación 
de pasturas y verdeos podría constituir una 
práctica con capacidad de mitigar la emisión 
de gases de efecto invernadero, pero, para ser 
incorporadas en el cálculo total de emisiones de 
la Argentina, debería estar validada científica-
mente la capacidad de secuestro de carbono en 
el suelo de cada una de las especies, además de 
contar con estadísticas oficiales acerca del nivel 
de cobertura territorial. 
“Si logramos demostrar que con prácticas 
adecuadas es posible incrementar la cantidad 
de carbono orgánico en el suelo en sistemas 
ganaderos de base pastoril, eso podría derivar, 
por medio de la compensación de emisiones, en 
una estimación más equilibrada del impacto de 
los bovinos en el inventario nacional de gases de 
efecto invernadero, además de permitir eventua-
les beneficios para aquellos establecimientos 
que logren la certificación de huella de carbono”, 
apunta Pablo.



eficiencia de los recursos productivos, colabora 
también a reducir el impacto del cambio climá-
tico”, concluye.

El último informe del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (“Climate Change 
and Land”) indica que “las oportunidades para el secuestro de carbono en pastizales y pasturas pueden ser 
significativas”.

5.5.1.2 Mitigación de Gases de Efecto Invernadero (GEI) en sistemas ganaderos
Las opciones técnicas para mitigar la emisión de GEI en el sector ganadero han sido objeto de recientes revisiones (Mottet 
et al., 2017b; Hristov et al. 2013a,b; Smithers 2015; Herrero et al. 2016a; Rivera-Ferre et al. 2016b). Así, pueden ser clasificadas 
en las que disminuyen las emisiones, como: reducción en metano entérico, reducciones del óxido nitroso a través del 
manejo del estiércol, secuestro de carbono en pasturas, implementación de mejores cuidados y prácticas de manejo 
animal que podrían tener efecto en la mayoría de los GEI, y prácticas de uso del suelo, que también ayudan al secuestro de 
carbono. Si quitáramos las prácticas de uso del suelo, estas opciones tendrían un potencial de mitigación técnica de 0,2-2,4 
gigatoneladas de dióxido de carbono equivalente por año (Herrero et al. 2016ª; FAO 2007). 

Las oportunidades para secuestrar carbono en pasturasy campos naturales pueden ser significativas  (Conant 2010), por 
ejemplo, a través de cambios en la intensidad del pastoreo o del reciclado de estiércol dirigido a mantener la productividad 
de las pasturas (Hirata et al. 2013). Estudios recientes han cuestionado el potencial económico de tales prácticas; es decir, 
si las mismas podrían implementarse a una escala que resulte económicamente viable (Garnett et al. 2017; Herrero et al. 
2016a; Henderson et al. 2015). Por ejemplo, Henderson et al. (2015) encontraron potenciales económicos por debajo de los 
200 millones de toneladas de dióxido de carbono equivalentes por año. El secuestro de carbono puede ocurrir incluso en 
situaciones donde las pasturas se encuentran altamente degradadas (Garnett  2016). El secuestro de carbono vinculado al 
manejo de ganado podría ser considerado como un cobeneficio de pasturas bien gestionadas, aportando a la mitigación 
de gases de efecto invernadero.

Distintos sistemas de producción requerirán diferentes estrategias, las cuales incluyen la evaluación de impactos en la 
seguridad alimentaria, lo que ha sido objeto de investigaciones (por ej. Rivera-Ferre et al. 2016b). 

Los sistemas ganaderos son heterogéneos en términos de su orientación agroecológica (su ubicación en zonas áridas, 
húmedas o templadas/montañosas), de las especies de ganado (vacas, ovejas, cabras, cerdos, aves de corral y otros), de su 
estructura (solo pasturas, sistemas mixtos,  sistemas estabulados, feedlots u otros), de su nivel de intensificación y de su 
dotación de recursos (Robinson 2011). 

El último Inventario de Gases de Efecto Inver-
nadero realizado por la Secretaría de Ambiente 
y Desarrollo Sostenible de la Nación a partir de 
criterios determinados por el IPCC, determinó 
que un 20,7% de los GEI emitidos por la Ar-
gentina en 2014 se originaron por la actividad 
ganadera, seguida por el transporte (15,5%), el 
uso de combustibles (13,4%), el cambio de uso 
del suelo y la silvicultura (13,1%) y la generación 
de electricidad (11,6%), entre otras actividades.
La principal fuente de generación de gases de 
efecto invernadero en la ganadería es la cría, 
cuyo impacto, en términos relativos, disminuye a 
medida que se incrementa la eficiencia de stock. 
“Cuanto mayor sea la producción de terneros 
con la misma cantidad de vacas, menor será 
la intensidad de las emisiones; en ese sentido, 
observamos que existe mucha variabilidad, no 
sólo entre regiones ganaderas sino también 
intrarregional”, apunta Pablo (gráfico 3). “Por 
ende, todo aquello que contribuya a mejorar la 
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Intensificación de 
sistemas mixtos
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Evaluación realizada por INTA con colaboración de CREA.



¿Cómo evaluar de manera integral el impacto pro-
ductivo de los cultivos de cobertura en sis-temas 
mixtos? Tal es la respuesta que buscan respon-
der investigadores del INTA Paraná, quienes, en el 
marco de un convenio con la región CREA Litoral 
Sur y el Instituto de Promoción de Carne Vacuna 
Argentina (Ipcva), iniciaron cuatro años atrás un 
estudio de largo plazo sobre el tema. 
En campos representativos de las localidades 
entrerrianas de La Paz, Las Garzas, Gualeguay, 
Urdinarrain y Costa Grande se llevaron a cabo 
módulos de soja con antecesores barbecho, tri-
go y avena u otra gramínea –a modo de cultivo 
o verdeo de servicio– con y sin pastoreo.
En cuanto a la productividad del verdeo de ave-
na, en la campaña 2017/18 –caracterizada por 
una importante restricción hídrica– no hubo 
diferencias significativas entre el verdeo con 
y sin pastoreo. Pero en el ciclo 2018/19 –con 
una situación climática más cercana a la nor-
malidad– la situación del verdeo sin pastoreo 
(con un promedio de 4835 kg de MS/ha) fue 
significativamente superior a la situación con 
pastoreo (2562 kg de MS/ha). 
En lo que respecta a los rendimientos del cultivo 
de soja, en la campaña 2017/18 no se obser-
varon diferencias significativas entre el lote 
con barbecho y aquellos con antecesor verdeo 
y trigo (en uno de los lotes evaluados la soja 
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Cuadro 1. Biomasa producida por el cultivo de cobertura con y sin pastoreo y rendimiento de soja y trigo
Ciclos 2017/18 y 2018/19. INTA Paraná. SC: sin cosechar.

Sitios

Tratamientos

CC pastoreo/soja CC /soja Barb./Soja Trigo /soja

CC past. (kg/ha) Soja  (kg/ha) CC (kg/ha) Soja (kg/ha) Soja (kg/ha) Trigo (kg/ha) Soja (kg/ha)

Campaña 
2017/18

Gualeguay 3630 2602 4700 1595 2154 3467 1379

La Paz 2927 800 2052 1100 900 2000 sc

Costa Grande 2921 sc 2592 sc sc 3450 sc

Urdinarrain 2090 550 3955 711 695 st

Promedio 2892 1317 3325 1135 1250 2972

Desvío estándar 630 1120 1217 443 790 842

Campaña 
2018/19

Las Garzas 1892 2800 4030 1960 4460 3000 3200

La Paz 3451 2200 5514 2133 2000 2500 1800

Costa Grande 2256 2184 5840 2239 2560 4150 2071

Urdinarrain 2650 2650 3955 2650 2650

Promedio 2562 2459 4835 2246 2918 3217 2357

Desvío estándar 668 314 982 293 1068 846 743

Propósito
 
“La propuesta fue trabajar comparando una secuencia 
simplificada por el monocultivo de soja con otra a la cual 
se le incluirían cultivos invernales de modo de lograr 
cobertura durante todo el año”, explica Paola Eclesia, in-
vestigadora del INTA Paraná. “En el caso de la inclusión 
de cultivos de cobertura –o de servicio– se pensó en 
utilizarlos para pastoreo, intentando simular un sistema 
productivo mixto intensificado a partir de la utilización de 
cultivos de cobertura. 
Con este objetivo, se realizaron aproximaciones metodo-
lógicas en ensayos controlados a escala de parcela y en 
sistemas reales de producción en campos de productores 
CREA. La idea fue mensurar distintas variables produc-
tivas –producción de materia seca de los cultivos de 
servicio y rendimiento de los cultivos de grano– asocián-
dolas a factores económicos de cada sistema. A su vez, 
se realizaron algunas determinaciones de los contenidos 
hídricos, entre otras estimaciones. Las determinaciones 
a escala de parcela experimental en la EEA Paraná nos 
permitirían avanzar en variables que se modifican en el 
mediano plazo, asociadas a la materia orgánica del suelo 
y al secuestro de carbono de estos sistemas”, añade.
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ni siquiera se llegó a cosechar debido al daño 
generado por la sequía).
Pero en la campaña 2018/19, con un régimen 
hídrico más acorde al promedio histórico de 
precipitaciones, la soja sembrada en barbecho 
logró un rendimiento promedio superior del 18% 
respecto del proveniente del verdeo pastoreado 
(ver cuadro 1).
De todas maneras, el menor rendimiento de la 
soja proveniente del verdeo debe ser evaluado 
junto con el aporte de la producción de carne 
atribuible al “verdeo de servicio” efectivamente 
consumido, el cual fue determinado en 61 kg/ha 
en Costa Grande, en 198 kg/ha en Urdinarrain, 
en 270 kg/ha en La Paz y en 332 kg/ha en Las 
Garzas. En tres de los casos, la producción de 
carne se realizó sobre una recría con un peso 
inicial de 160 a 260 kilos, mientras que en el sitio 
Costa Grande se utilizaron vacas con un peso 
de 380 kilogramos.
La producción de carne fue muy variable, con-
dicionada principalmente por la carga utilizada 
y por el período de aprovechamiento del pasto, 
que se extendió de 30 a 130 días. 
Además, el estudio determinó la humedad 
presente en el suelo al momento de la supre-

“La intensificación de sistemas mixtos debe cumplir un doble propósito: mejorar la rentabilidad y el flujo de fondos de las 
empresas e incrementar el secuestro de carbono y la sostenibilidad de los sistemas productivos”.



Especies
Uno de los principales indicadores de calidad de 
suelo –asociado al secuestro de carbono– es la 
materia orgánica (MO). Una de las principales 
fábricas de MO son las raíces, razón por la cual 
el estudio también incluyó estimaciones de la 
biomasa radical de diferentes especies utili-
zadas como cultivos de cobertura en la región 
con fines forrajeros. Esto se logró a partir de 
muestreos de biomasa radical de avena, raigrás, 
melilotus, trébol persa, trébol subterráneo y 
mezcla de nabo + raigrás en un ensayo ubicado 
en la EEA Paraná del INTA.
En general, las gramíneas y las mezclas que las 
incluyeron fueron las especies que mayor produc-
ción de biomasa aérea arrojaron, aunque no fueron 
necesariamente las que tuvieron los mayores 
valores de partición a raíces (relación raíz/tallo). 
En ese sentido, hubo una alta relación raíz/
tallo para melilotus (en promedio 0,64 en suelos 
Molisoles y 0,88 en Vertisoles). Del mismo modo, 
en términos absolutos esta fue la especie que 
mayor biomasa radical produjo (6050 y 4700 kg 
de MS/ha en Molisol y Vertisol, respectivamente), 
mientras que trébol subterráneo fue la especie con 
menor biomasa radical (1615 y 1697 kg de MS/ha 
en Molisol y Vertisol; ver gráfico 2).

sión del cultivo de cobertura y la siembra del 
posterior cultivo de soja. En el gráfico 1 se 
muestran los valores promedio de humedad de 
cada tratamiento para las campañas 2017/18 
y 2018/19. Si bien se observaron tendencias 
similares para ambos períodos, no fueron 
significativas, dada la variabilidad presente 
entre los sitios. A pesar de ello, dichas tenden-
cias mostraron que, en general, el trigo para 
grano tiende a dejar el perfil más seco debido 
a su mayor tiempo de permanencia en el lote, 
mientras que el cultivo de cobertura, con o sin 
pastoreo, mostró valores intermedios entre el 
trigo y el barbecho.
“La intensificación de sistemas mixtos debe 
cumplir el doble propósito de mejorar la renta-
bilidad y el flujo de fondos de las empresas de 
nuestra región, a la vez que se incrementa el 
secuestro de carbono y la sostenibilidad de los 
sistemas productivos”, explica Francisco Corte, 
responsable técnico del área de Ganadería de la 
región CREA Litoral Sur. 
“Por ese motivo, estudios de largo plazo como 
el realizado por investigadores del INTA Paraná 
en campos de empresarios CREA son clave 
para validar los modelos más adecuados para 
lograr tales consignas”, añade.
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Gestionar la diversidad
En una región transformada por el riego, diez empresas que llevan
adelante diferentes actividades, conforman el grupo más disruptivo
de la región Sudoeste.

A orillas del río Colorado, en el extremo sudoeste de la provincia de Buenos Aires, se asienta Pedro Luro, localidad que da su 
nombre al CREA homónimo. Pertenece al partido de Villarino, aunque tres de las empresas que lo conforman se encuentran al sur 
de la corriente, en el partido de Patagones.
El río es un recurso fundamental para la economía de la región, que se caracteriza por bajas precipitaciones (450 mm promedio 
anual), alta evapotranspiración (1080 milímetros), fuertes vientos y suelos heterogéneos y pobres en materia orgánica. 



El riego por gravedad desde el río Colorado es 
lo que ha permitido el desarrollo de la gana-
dería de carne, tambo y agricultura en el valle, 
además de convertirlo en un “oasis” dentro de 
la región CREA Sudoeste, que se extiende des-
de Olavarría al norte, Pedro Luro al sur, Benito 
Juárez al este y Carhué-Huanguelén al oeste.
“Pedro Luro es un grupo diferente dentro de la 
zona. Tenemos riego, lo que nos brinda una es-
tabilidad de producción muy importante –más 
aún en años de sequía– y un sistema de pro-
ducción distinto. Nuestra principal pastura es 
la alfalfa, mientras que en el resto de la región 
se desarrolla fundamentalmente agropiro y 
festuca”, indica José Moneta, asesor del CREA 
desde hace casi dos años. 
“Hasta hace poco éramos el grupo más austral 
del país. Para formar parte oficialmente de 
CREA teníamos que incorporarnos a alguna 
región, por lo que nos sumamos a la zona Su-
doeste”, recuerda Roberto Benamo, miembro y 
actual vocal. Sin embargo, el modelo producti-
vo de Pedro Luro se asemeja más al del CREA 
Viedma (en formación), que integra la flamante 
región Patagonia.
Más allá de distinguirse de los demás grupos 
que integran la región, el CREA Pedro Luro se 
caracteriza por la gran diversidad que existe 
entre sus miembros: seis de los cuales son 
ganaderos de ciclo completo y cuatro son tam- 
beros. Además, siete de ellos destinan una 
pequeña superficie de sus campos al cultivo de 
cebolla, una actividad característica de la zona.
¿Cómo funciona un grupo CREA cuyas empre-
sas tienen, a simple vista, intereses tan disími-
les? ¿Cuáles son los temas comunes y cuáles 
sus mayores desafíos? Pasen y vean.

El riego, un denominador común
La realidad productiva de Pedro Luro se encuen-
tra signada por la proximidad del río Colorado, 
que nace en la Cordillera de los Andes y desem-
boca en el Mar Argentino. Antes de hacerlo, es 
aprovechado por los productores gracias a una 
red de acequias que conduce el agua a sus lo-
tes. “Existe una red de canales principales, que 
es administrada por Corfo (Corporación de Fo-
mento del Valle Bonaerense del Río Colorado), 
ente autárquico que tiene a su cargo el servicio 
en los partidos de Villarino y Patagones. El agua 
ingresa por medio de compuertas reguladas 
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por el ente y es distribuida entre los regantes 
a través de canales secundarios y terciarios. 
Cuando se riega, el canal terciario, que ingresa 
por la cabecera de una parcela, inunda median-
te sifones de PVC unos surcos de 200 metros 
con bordos laterales y una pequeña pendiente. 
Cuando el agua está por llegar al final de esos 
200 metros el suministro se corta para que no 
se inunde”, explica Benamo.
Cada establecimiento debe realizar una impor-
tante inversión en la estructura de conducción 
del agua y en la nivelación de los suelos para 
así poder lograr una distribución homogénea 
del recurso. El ciclo de riego comienza en agos-
to y se corta en abril-mayo del siguiente año. 
Los meses del invierno se destinan al manteni-
miento de los canales, compuertas y de todas 
las obras de irrigación. El agua sobrante −en 
superficie o que se recoleta por filtración− es 
captada por una red de desagües perfectamen-
te nivelada que tiene como destino final el mar.
Cada campo tiene asignado un canon de riego 
en función de su superficie, que se paga a Corfo 
en forma anual. “Su valor es variable, pero por lo 
general permite regar menos hectáreas de las 
que posee el establecimiento; por esta razón, la 
mayoría tiene mucha participación de secano”, 
indica el asesor.
Se trata del sistema más económico que exis-
te, pero también del más ineficiente. Regar una  
hectárea con 60-80 milímetros ronda los 
700-1000 pesos, aunque tal vez sea necesario 
volcar 100-120 mm para que ese volumen sea 
efectivamente aprovechado. “Nada que ver con 
un riego por aspersión, que siempre se mantu-
vo en un dólar el milímetro”, advierte Benamo.
Las limitantes para adoptar otro sistema son, 
por supuesto, los costos. “Si se utilizara el riego 
por aspersión –frontal o pivot–, por goteo o por 
microaspersión la eficiencia sería espectacular, 
el problema es que hacerlo con gasoil lo enca-
recería mucho, y con electricidad, la situación 
sería aún peor”, asegura el productor.

Ganadería de ciclo completo
La empresa que Roberto Benamo administra es 
un típico campo ganadero de ciclo completo. 
Ubicado en la margen sur del río Colorado, 
posee un plantel de vacas de cría sobre secano, 
y recría toda la producción en áreas bajo riego 
sobre alfalfas puras o consociadas (con festuca 
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y Phalaris). La terminación se realiza a corral. En 
función de la coyuntura, compra hacienda de 
invernada para engordar y licuar gastos fijos. Se 
trata, en general, de hacienda británica (Aber-
deen Angus y Hereford) y sus cruzas.
Como el resto de las empresas que se encuen-
tran en la zona, Benamo apunta a lograr un novi-
llo de consumo de 380-400 kilos. La existencia, 
desde el año 2013, de una barrera sanitaria que 
delimita la zona libre de aftosa con vacunación 
al norte del río Colorado de otra sin vacunación 
en el sur (lo que se conoce como Patagonia 
Norte A), los obliga a comercializar su producto 
en la Patagonia, lo que representa, sin embargo, 
una oportunidad para estos establecimientos: 
al no permitirse el ingreso de carne con hueso 
procedente del norte, todo se vuelca al mercado 
local con un diferencial de precios que ronda el 
10- 20%. 
Las empresas que se encuentran por sobre el 
río Colorado comercializan su producción en la 
zona, la envían a Buenos Aires o bien realizan 
una recría más prolongada para alcanzar el 
peso de exportación.
El maíz que emplean es, por lo general, propio. 
Cuando no les alcanza, lo compran afuera 
según la cotización del puerto de Bahía Blanca, 
situado aproximadamente a 120 kilómetros 
de Pedro Luro. “La actividad ganadera de ciclo 
completo es rentable, pero, tal como ocurre en 

el resto de las zonas, la relación de precio entre 
el kilo de grano y el kilo de carne no es favorable, 
por lo que buscamos producir a pasto la mayor 
cantidad de kilos posible para diluir el efecto de 
la compraventa de animales en los casos en 
que es necesario adquirir hacienda de inverna-
da”, señala Moneta.

Tambo
La base de la actividad lechera es netamente 
pastoril, siguiendo un esquema de producción 
de tipo neozelandés. Dado que en la zona hay 
muy buena producción de pasto, este recurso 
les confiere mayor estabilidad en momentos de 
precios bajos. 
Siguiendo el sistema “kiwi”, tres de las cuatro 
empresas lecheras poseen hacienda cruza de 
Holando neozelandés con Jersey. “Se optimiza 
el consumo de forraje con animales de menor 
porte, que permiten tener mayor carga y maxi-
mizar la producción de sólidos por hectárea en 
lugar de litros de leche”, subraya el asesor.
Los rodeos se encuentran estacionados en oto-
ño y primavera. El silaje de maíz desempeña un 
rol clave en estos sistemas. En algunos casos, 
se incorpora cebada como cultivo de invierno: 
“la cebada cumple un doble propósito, tanto 
para grano como para silaje, a fin de mantener 
el volumen de reservas que se necesita, difícil 
de lograr por la crisis hídrica”, explica Moneta.

Roberto Benamo, productor ganadero del CREA Pedro Luro.



Respecto del negocio lechero en la zona, el téc-
nico advierte: “el año 2018 fue muy complicado. 
A partir de 2019, la rentabilidad fue repuntando 
gracias a la escalada de precios. Hoy lo que nos 
inquieta es la falta de agua de riego porque sin 
ella no podemos producir pasto ni tampoco 
silaje; por ende, no podemos mantener la carga 
ni la producción”.

Cebolla
La tercera actividad en Pedro Luro es la cebolla, 
que llevan adelante seis empresas ganaderas 
y una de tambo. Sólo dos de éstas la hacen 
por administración, mientras que las restantes 
la tercerizan. “Hay productores que no tienen 
tierras y buscan dónde cultivar. El dueño del 
campo les entrega algunos lotes a cambio de 
un porcentaje de las bolsas que se cosechan 
o de una cantidad de bolsas fija por hectárea”, 
relata el técnico. 
Su característica principal es que se trata de 
una actividad muy intensiva, de poca superficie, 
pero con gran demanda de agua, lo que la 
convierte en una gran competidora para los 
maíces y las pasturas bajo riego. “Por lo general, 
no se trata de grandes extensiones, sino que se 
siembran pequeñas áreas en distintos campos. 
Sin embargo, una hectárea de cebolla se riega 
20 veces por temporada, mientras que una de 
maíz no exige más de cuatro; es decir, por cada 

hectárea de cebolla podríamos hacer cinco 
hectáreas de maíz para transformar en carne o 
leche”, subraya José Moneta.
La cebolla temprana se siembra en abril −justo 
antes de que se corte el agua− y se cosecha en 
enero; la tardía se implanta en agosto, cuando 
comienza un nuevo ciclo hídrico, para ser cose-
chada en el mes de febrero. Durante el período 
crítico del cultivo exige que se la riegue una vez 
por semana. “Por eso compite tanto con el maíz, 
además de tener su período crítico también en 
los meses de diciembre y enero. La solución es 
sembrar el maíz un poco más tarde, para evitar 
esta competencia”, señala.
Además, la cebolla demanda mucha fertiliza-
ción nitrogenada, por lo que se intenta que vaya 
 siempre con alguna gramínea detrás, ya sea 
maíz, cebada o trigo. Una vez cosechada, es 
enviada a galpones de empaque de la zona y 
desde allí parte rumbo al Mercado Central o a 
los grandes centros urbanos.

Una crisis que afecta a todos
Más allá de la actividad que se desarrolle, el gru-
po Pedro Luro enfrenta una contingencia que se 
agrava cada vez más: desde hace ocho años, 
el caudal del río Colorado viene registrando una 
merma debida a las escasas nevadas que tie-
nen lugar en la provincia de Mendoza. “El dique 
Casa de Piedra, ubicado en el extremo sudoeste 
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de la provincia de La Pampa, es el que regula 
el agua, y en la actualidad se encuentra en los 
mínimos históricos”, subraya el asesor.
La crisis hídrica constituye la principal preocupa-
ción en el valle. De las 140.000 hectáreas que so-
lían regarse, hoy se irrigan 80.000 con dificultad, 
mientras que 40.000 han pasado directamente a 
secano. “Estamos recibiendo un 30% menos de lo 
que nos corresponde. Habitualmente Corfo corta 
el agua el 1º de mayo y la vuelve a habilitar en 
agosto, pero este año van a cortarla en marzo. Si 
el riego desaparece, pasaremos automáticamen-
te a ser una zona semiárida similar a la de otros 
grupos CREA de la región”, enfatiza Benamo.
Frente a este escenario, al que se le suman 
las escasas precipitaciones, las estrategias se 
enfocan en los cultivos más estratégicos. “Este 
año se le dio prioridad a la cebolla –2018 fue 
muy satisfactorio desde el punto de vista eco-
nómico− y al maíz, aunque en este último caso 
con una reducción en la superficie de siembra. 
Las pasturas se dejaron de lado ya que nadie 
pudo regar”, subraya el productor.
También se procura eficientizar al máximo el 
uso del agua a través de una adecuada sistema-
tización de los campos o de una regulación del 
suministro de riego. Según explica el productor, en 
el valle existe un sistema de alto caudal que per-
mite acumular el agua en canales secundarios a 
través de compuertas. “Cuando las abren, el agua 

irrumpe de golpe y el efecto es mayor”, asegura.
Tan apremiante es la situación que hoy se riega 
incluso con agua de desagüe, la cual posee un 
contenido de sales considerablemente mayor a 
la que trae el río Colorado. “No es lo más aconse-
jable, pero ciertos cultivos lo soportan”, señalan.

Diversidad que enriquece
De los miembros fundadores del CREA Pedro 
Luro hoy queda poco más de la mitad. Benamo, 
uno de ellos, recuerda esos comienzos con 
entusiasmo: “Junto a dos o tres productores 
empezamos a considerar la idea de armar un 
grupo. Yo no conocía al Movimiento en detalle, 
pero sabía que se trataba de compartir expe-
riencias, de estar a la vanguardia tecnológica 
y de conseguir la mayor rentabilidad para las 
empresas. La nuestra era una zona sin antece-
dentes en este sentido”, relata.
Con ese objetivo, realizaron dos reuniones, 
a la primera convocaron a productores que 
consideraban de punta y que, además, fueran 
capaces de adaptarse a la metodología de tra-
bajo en grupo. Hoy conforman un grupo donde 
coexisten diferentes producciones sin que eso 
sea un problema. No sólo encuentran riqueza 
en las diferencias, sino también varios puntos 
en común: la producción de pasturas bajo riego, 
fundamental tanto para el planteo ganadero 
como para el lechero; la producción de cebolla, 

Siete empresas del CREA Pedro Luro destinan una pequeña superficie de sus campos al cultivo de cebolla, una 
actividad característica de la zona.



ya que casi todos producen o tercerizan algo, 
y la de maíz para grano o reserva forrajera, 
también bajo riego, como un insumo clave para 
ambos sistemas.
“La diversidad enriquece mucho al grupo, ya 
que para una misma problemática contamos 
con diferentes miradas”, recalca José Moneta, 
quien también encuentra un plus en el hecho 
de que entre sus miembros haya tanto adminis-
tradores como con propietarios de campo. “Se 
produce una sinergia muy interesante. Algunos 
integrantes son más conservadores, y otros 
más inquietos e innovadores, lo que contribuye 
a mantener el espíritu positivo”. 
¿Desafíos? Para el asesor, mantener la atención 
de todos en torno a temas que a algunos pueda, 
quizás, no interesarles tanto. Para Benamo, 
mantener la llama encendida tras 10 años de 

Indicadores físicos
Cría
Destete: 86%
Peso de destete: 180 kg
Relación ternero/vaca: 140/170 kg.

Ciclo completo
528 kg de carne/ha/año 
60% se realiza en pastoreo directo 
de pasturas, verdeos o campos 
natural.
40% se produce por medio de 
suplementos (silajes y granos).

Tambo
1,5 - 2 VT/ha 
570 a 750 kg de sólidos/ha/año.
350 a 470 kg de sólidos/vaca. 

Cebolla
2500-2800 bolsas/ha 
(bolsas de 20 kg).

Maíces de cosecha
8 t/ha (dos empresas rondan 
las 12-15 t/ha).

existencia: “Como en todo grupo humano, hay 
momentos en que tenemos la sensación de que 
hay un amesetamiento provocado por la rutina. 
De allí el desafío de hacer cosas diferentes, 
organizar viajes para conocer cómo hacen las 
cosas en otros lugares, y por supuesto, desde el 
punto de vista tecnológico, tenemos por delante 
el gran reto de la crisis hídrica, que vamos a ver 
cómo lo enfrentamos”.
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“Hay que estar 
abiertos al cambio”
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Juan Carlos Burgui relata su paso por el Movimiento; 
historia de un vínculo que lleva 40 años.

Juan Carlos Burgui ingresó al Movimiento CREA 
en 1980. Fue vocal y tesorero de la región Su-
deste, vicepresidente de la Comisión Directiva 
y, finalmente, integrante del Consejo Consultivo 
hasta el año 2019. A continuación, un relato del 
proceso que determinó su paso de productor a 
empresario.

−¿Qué lo llevó a acercarse a CREA allá por 1980? 
−Sentía la necesidad de crecer como productor 
y el único vehículo disponible en aquel momen-
to era ser parte de un grupo CREA. En 1980, 
bajo la presidencia de Lorenzo Amelotti, con-
tribuí a la conformación de un grupo que hoy 
ya no existe: el Costa Sur-Bavio, apadrinado por 
Domingo Amondarain, quien presidía un CREA 
tambero de la zona. En 1989 me pasé al CREA 
Lezama, fundado por Alberto Ropero, que 
persiste hasta nuestros días. Allí, fui creciendo 
en la actividad de la mano de los técnicos de 
CREA, desde Marcelo Foulon hasta Emilio 
Satorre, además de toda la gente valiosa que 
es actualmente parte del Movimiento.

−¿Cómo era su empresa en ese entonces? ¿Cuá- 
les eran las dificultades o desafíos que enfrentaba?
−Mi campo pertenece a una zona ganadera. 
Hay algunos campos mixtos que desarrollan 
una actividad superior a la mía y cuentan con 
una agricultura planificada, pero en mi caso 
–sólo hago ganadería– se trata de un negocio 
casi artesanal. 
Desarrollo mi explotación en dos fracciones de 
campo: uno ubicado en el partido de Magdalena 
y otro en Chascomús, sobre el río Samborombón. 
Los desafíos que se me han planteado estuvie-



ron, por lo general, relacionados con los vaivenes 
económicos y la inflación, una constante a lo 
largo de varias décadas en la Argentina.

−¿Cómo fue su participación en los distintos 
estamentos del Movimiento?
−Al residir en Buenos Aires, me resultaba más 
sencillo que a otros productores acercarme a 
las reuniones de la Comisión Directiva que se 
desarrollaban en la sede central. Ese motivo 
determinó el comienzo de mi actividad como 
presidente del grupo. En aquella época, todo lo 
que se hacía en el Movimiento era más amateur, 
tanto en lo que tenía que ver con la generación 
de conocimiento como en lo relativo al contacto 
personal. Éramos menos integrantes también, 
por lo que todo era más familiar, pero siempre 
con una gran consideración y respeto hacia los 
fundadores, y hacia el propio Pablo Hary.

−¿Qué recuerdos tiene de Hary?
−Tuve oportunidad de asistir a innumerables 
reuniones en las que él estuvo presente. En 
cierto modo, era un romántico. El soñaba con 
que CREA fuera un Movimiento de excelencia. 
Le interesaban los valores y no le gustaba que 
se hablara de plata. Además, supo rodearse 
muy bien, tanto en las primeras comisiones 
que lo acompañaron como después. Aún hoy, 
su influencia sigue vigente.

−¿Cómo fue el recorrido de presidente de su 
grupo a vicepresidente de CREA?
−Al estar presente en la Comisión Directiva surgió 
la posibilidad de constituirme en vocal de mi zona 
(Sudeste). Luego, fui designado tesorero durante 
la presidencia de Manfredo Von Rennenkampf en 
1986, cargo en el que me mantuve hasta 1993, 
atravesando las presidencias de Bruno Quintana, 
Marcelo Lanusse y Alberto Ruete Güemes, para 
terminar como vicepresidente de Orlando Wi-
lliams en el período 1994/95.

−Un hito de esos años fue la compra de la actual 
sede de la calle Sarmiento...
−Sí. Hasta ese momento trabajábamos den-
tro de lo que era la estructura de la Bolsa de 
Cereales de Buenos Aires. Se ahorró, y eso 
permitió reunir el dinero hasta que apareció una 
buena opción de compra. Lo que se buscaba, 
fundamentalmente, era un lugar que estuviera 

bien ubicado para la gente del interior. Todo eso 
se hizo sin problemas y nos dio mucha más 
independencia.

−Como tesorero de la institución, usted tuvo 
mucho que ver con ese logro…
−La relación con los números es una constante 
en mi vida. Probablemente tuve que ver con ese 
logro, pero también colaboraron otros miem- 
bros de la Comisión Directiva, porque yo podría 
haber tenido la intención de ahorrar, pero si los 
demás no me hubieran apoyado esa intención 
se habría diluido. Lo que posibilitó la compra 
del edificio fue una sucesión de buenas presi-
dencias; eso permitió recaudar los fondos para 
concretar la compra. 

−Tras dejar la vicepresidencia, participó hasta el 
año pasado del Consejo Consultivo…
−Fui miembro del Consejo Consultivo hasta el 
año pasado. Fueron 24 años de activa participa-
ción hasta que en 2019 se renovó la Comisión 
Directiva y ya no tuve la obligación de concurrir. 
Se extraña participar, pero es necesario dejar 
lugar a las nuevas generaciones.

−¿Qué acontecimientos recuerda de su paso 
activo por la institución, tanto en el Movimiento 
como a nivel país?
−La actividad de la institución, como toda la 
sociedad argentina, sufrió los diversos vaive-
nes de la economía. Superó la hiperinflación 
de 1989, un momento difícil que obligó a rees-
tructurar algunas áreas de CREA que hasta 
entonces eran solventadas por convenios que 
manteníamos con diversas entidades, princi-
palmente bancarias.
CREA también tuvo un rol importante en la lucha 
contra la fiebre aftosa. Y, por supuesto, participó 
activamente durante la crisis de 2008, colabo-
rando con las gremiales a través del aporte de la 
información técnica específica y actualizada que 
éstas requerían. Sin internarse en el territorio po-
lítico porque, si bien siempre hubo algún sector 
que quería que lo hiciese, la esencia de CREA fue 
siempre la de una institución técnica. 
Fueron, en definitiva, años interesantes en los 
que la institución creció notablemente a pesar 
de la coyuntura. En nuestro país, este es un de- 
safío permanente, pero afortunadamente se 
contó y se cuenta con el compromiso de mu- 
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cha gente de bien, como los fundadores, que en 
algunos casos −como Pereda− siguen partici-
pando de las decisiones. 

−¿Cómo ve la evolución experimentada por CREA 
en todos estos años?
−CREA es un Movimiento que a lo largo de los 
años se ha ganado el respeto de todo el sector 
agropecuario. Su éxito radica, sin dudas, en la 
renovación constante del cuerpo directivo, en el 
hecho de que las personas no se anquilosan. 
Cada dos años la Comisión Directiva es remo-
zada con sangre nueva. Eso diferencia a CREA 
de otras entidades, donde la gente se eterniza y 
pierden fuerza. También tiene que ver el hecho 
de ser una institución apoyada siempre en un 
código ético: sus miembros declaran qué su-
perficie tienen y nadie duda de esa información. 
Es un pacto de caballeros.

−¿Cree que Pablo Hary estaría contento con el 
Movimiento CREA actual?
−Estoy seguro de que sí, porque se trata de una 
entidad que no ha perdido su vigencia.

−En todo este tiempo, ¿cómo compatibilizó su 
participación en la institución con las necesida-
des de su empresa?
−Mi empresa es sencilla, se maneja muy fá-
cilmente. Al mismo tiempo, más allá de las 
apariencias, la función del tesorero es también 
muy sencilla. Se trata de hacerse cargo del rol 
del “señor No”. Siempre hay pedidos de dinero 
y uno tiene que determinar hasta qué punto el 
gasto está justificado, tiene que analizar cómo 
hacer las cosas del modo más económico… Y 
esta no es una función muy simpática.

−Usted sigue siendo miembro del grupo Leza-
ma, ¿concurre aún a las reuniones mensuales?
−Sí, aunque con menor frecuencia, porque siem- 
pre hay algún achaque de salud o factores 
climáticos que me lo impiden. Sin embargo, 
cuento con los profesionales que me asisten 
y que toda explotación necesita, además de 
algún amigo que siempre ofrece algún consejo 
y me mantiene al tanto de lo que va pasando.

−¿Cómo se imagina a CREA en el futuro?
−El Movimiento tiene que considerar cómo sos-
tener el nivel de compromiso de sus miembros. 



Además, debe promover en el empresario el re-
conocimiento de la importancia de contar con 
información actualizada y compartirla, de llevar 
registros para poder compararse y de estimular 
una actitud de apertura mental que le permita 
admitir las críticas. Debe, en definitiva, procurar 
que la reunión CREA lo ayude en todo sentido.

−¿Por qué le recomendaría a un joven que se hace 
cargo de un campo que participe de un CREA?
−Porque la reunión CREA es el auditor mensual 
que toda empresa necesita. Es una instancia 
que le permite revisar si se está desviando fi-
nancieramente, si sus retiros son  emasiado ele-
vados, si la dedicación que 
recibe la empresa es la que 
necesita, si se está cuidando 
al personal y al medio am-
biente, entre otros factores. 
En la actualidad, sigo al fren- 
te de mi empresa y me pre-
ocupo por administrarla con 
eficiencia y mantenerla ac-
tualizada. Sin embargo, se 
cometen muchos errores, 
¿por qué ocurre eso? ¿Es que no aprendemos 
de las equivocaciones? No, es que cambia el 
contexto y a veces uno no lo percibe. El entorno 
de una empresa se modifica constantemente, 
mientras que la experiencia es relativa, ya que 
está anclada en el pasado. Ese es el gran mé-
rito del Movimiento: saber mantenerse siempre 
actualizados.

En un grupo CREA puede haber, por supuesto, 
algún disenso, pero incluso del disenso surgen 
cosas positivas, por eso la reunión tiene que ser 
profunda, tiene que ir a lo financiero, a lo per-

sonal, a los retiros… Todos 
factores que, a veces pasan 
desapercibidos, pero pueden 
afectar seriamente el futuro 
de la empresa. 
Hoy no soy la misma persona 
que ingresó en 1980. CREA me 
permitió conectarme con gen- 
te de la que he aprendido mu-
cho. Tengo excelentes recuer-
dos de muchos compañeros 

de la Comisión Directiva, de los profesionales, del 
staff de CREA. Y me han quedado amigos, como 
Orlando Williams, que fue mi presidente, con 
quien mantengo una relación de amistad hasta 
el día de hoy. Eso sí, para ser parte de CREA hay 
que estar abiertos al cambio y no resistirse. No 
hay que descansar sobre lo hecho, siempre hay 
cosas nuevas y mejores por descubrir. 

El rol del asesor
“El asesor tiene que ser joven. Debe tener mucha iniciativa 
−para traer información de otros lados al grupo y también 
para nutrirse− y ser un motivador nato”.

“El éxito de una institución 
como CREA radica, sin dudas, 

en la renovación constante 
del cuerpo directivo. Eso la 

diferencia de otras entidades, 
donde la gente se eterniza”.
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Datos del 1 al 5 de abril. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Buenas prácticas para la cadena
de bovinos para carne 
Avances de la Comisión de Ganadería de la Red BPA 
en la que participa CREA.
Los integrantes de la Comisión de Ganadería de la Red de Buenas Prácticas 
Agropecuarias (BPA) comenzaron a trabajar en el diseño de guías para el trans-
porte de hacienda y la comercialización de bovinos para carne.
“Las buenas prácticas son necesarias en todos los eslabones de la cadena 
cárnica para que el valor agregado en la producción no se pierda luego en el 
camino”, explicó Magdalena Fernández, representante de CREA en la Comisión 
de Ganadería de la Red BPA, durante una charla en línea.
“Por ese motivo, la Comisión de Ganadería de la Red BPA está integrada por re-
presentantes institucionales de la cadena de valor cárnica, de manera tal de que 
los aportes realizados se instrumenten con una mirada integral en un marco de 
consenso general”, añadió.
El año pasado, la Comisión de Ganadería de la Red BPA –integrada por más de 
90 instituciones públicas y privadas– publicó una guía de buenas prácticas refe-
ridas a la producción ganadera, integrada por cuatro secciones: las personas y la 
empresa, la infraestructura de producción, el ambiente y el animal y su manejo. 
“Las buenas prácticas permiten organizar la información de los procesos que 
intervienen en una empresa para ordenarnos tanto hacia adentro como hacia 
afuera y poder así comunicar mejor qué es lo que hacemos”, expresó Magdalena.
Más allá de las oportunidades comerciales que eventualmente puedan surgir 
con certificaciones de BPA, la mayor parte de los empresarios que iniciaron el 
proceso no lo abandonan porque les permite acceder a un sistema de mejora 
continua.
“La implementación de buenas prácticas desafía a las empresas a la búsqueda 
de la excelencia. El proceso se logra primero a partir de un diagnóstico, luego, 
trabajando en la planificación para detectar aspectos de mejora y, a partir de 
eso, ejecutar acciones con seguimiento de indicadores clave para así obtener 
resultados”, explicó la técnica CREA.

 








